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M A R C A  R E G I S T R A D A

E X I J A  LA M A R C A  " G L E N "  EN C A D A  C A M I S A



Año I I I  Montevideo, lunes 28 de mareo de 1960 Nv 72

Revista. especialmente dedicada a suavizar el día más áspero de la semana 0.80 en la capital í
—  ■- --------

f  M ontevideo, qué lin d é té  veo

vamos a hacer un drama por esto, pero de 
vez en cuando un hecho pequeño, una le­
tra apenas, sirve para definir muchas co­

sas. En nuestro caso nos define dos. La primera, muy 
real, es la forma como el lector de LUNES ha en­
trado en el espíritu de esta sección, cree en ella 
más allá de sus dudas sobre la autenticidad de las 
fotos y sabe ponerse los lentes agudos para encon­
trar lo "lindo" de este Montevideo peculiar. Hace 
pocos días, un anónimo llamado telefónico poco 
menos que nos obligó a mandar un fotógrafo a la 
explanada del teatro Solís para captar, antes de 
que alguien se diera cuenta, la pintoresca y signi­
ficativa gaffe municipal que aquí arriba les mos­
tramos. Esa colaboración del consumidor nos alienta 
y además nos da un alivio, porque así por una 
quincena no tenemos que rompernos la cabeza pen­
sando qué diablos poner en primera página. La

segunda cosa es quizás el símbolo de la situación 
nacional, mejor dicho de la desorientación nacional. 
Porque me imagino muy bien a los funcionarios del 
Solís escribiendo "M'hijo el dotor" como Sánchez lo 
quería, a lo gaucho y sin la "c". Me imagino mejor 
al pintor del letrero, ignorante del teatro pero res­
petuoso de la gramática, pensando pestes de estos 
tipos que ganan tanto y cuanto, que entraron al 
Municipio con muñeca y que ni siquiera saben es­
cribir sin faltas de ortografía. Y me imagino menos 
(pero me convenzo) a los principales jerarcas de la 
CoTnisión de Teatros entrando y saliendo del Solís 
sin molestarse, ni siquiera en esos momentos, de lo 
que da la Comedia en 1960. Y que agradezca el 
pintor, que no pasó frente al teatro, en esta era 
fiduciaria, nuestro flamante líder máximo, porque si 
no le iba a dar escribir dotor con "c" ¡Qué van a 
decir los estancieros amigos, no faltaba más!
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Era una loria da encargue 
son ehanlilly colorado 
que con especial trabajo 
la mamá había preparado.

UNION COLORADA

Mas al volver de la ei- «
tcuela #

1
con mucha hambre atra- 1

isada
'  !los nenes la han atacado

dejándola an casi nada. 1
1

|Ay torta que estuvo hin-
f
1

[chando 1 .
* //noventa años en el horno! i  1

|Ta comieron los infantos 
•ln Importársele un corno!

- Ahora cubriendo los hua­
icos

quieren tapar al deslis 
¿Su madre se dará euentaf 
¿Se dará cuenta el paisT



Un gobierno 
de amas 
de casa
Gracias a los impulsos del 

Dr. Payssé Reyes, el nuevo 
gobierno ha tomado una sa­
na orientación culinario - po­
pular, que, según la prensa
oficialista es, no diríamos la 
quinta' pero sí, por lo menos 
la cuartaesencia de la demo­
cracia.

Y  según se rumorea, las 
cosas no han de parar aquí, 
pues el gobierno blanco cree 
que el centro motor de nues­
tra existencia nacional, se en­
cuentra en esos cotidianos 
aconteceres de la vida domés­
tica, preñada de paz, amor y 
olor a manteles limpios.

Tanto es así, que el nacio­
nalismo acaba de designar 
una terna de expertos que 
acompañarán al Dr. Payssé 
en sus charlas radiales.

Dicha terna se ocupará de 
temas importantísimos para 
la salud económica, política
y moral de nuestra nacióu. 
Cada uno de sus integrantes, 
para evitar interferencias, se 
concretará a una rama deter­
minada de los quehaceres 
amadecasiles.

Vean ustedes:

DR. RAFFO FRAVEGA

Técnica del lavado. Uso 
conveniente del Azul de 
Reckitt. El almidón y su 
correcta aplicación. El se­
cado. Los palillos de ropa 
y sus diversos fines. El

planchado. Ventajes de la 
plancha eléctrica sobre la 
plancha de fuego.

WILSON FERREIRA 
ALDUNATE

El arte del bordado. Alta, 
media y baja costura. El 
tejido y sus diversas moda­
lidades. Punto raviol, pun­
to ocho, punto esterilla, 
punto turco, punto inglés, 
punto jersey, punto gar­
banzo.

RODRIGUEZ CAMUSSO 
Consejos para las madres. 
Cómo tratar a los niños en 
el período d e lactancia. 
Tratamiento adecuado de 
las coligas paspadas. Mane­
ras de calmar los dolores 
de barriguita. Cómo bañar 
al niño.

Hacemos los más fervien­
tes votos por el éxito de la 
empresa.

PREPOTENCIA POLICIAL

Un estudiante de la F.E.U.U. es brutalmente maltratado por 
la policía de investigaciones. Véase cómo uno de sus máximos 

jerarcas lo hace víctima de su odio burgués.



El contorsionista compatriota, Eduardo Víctor Haedo.

Partió de viaje para fel Brasil con toda su familia, esta dis­
tinguida vaca de nuestra sociedad campera. Son muchas las 
familias vacunas que al cabo del año pasan a territorio

norteño a disfrutar de unas bien ganadas vacaciones

— ™

El rector Mario Casstnoni, últimamen­
te un poco avejentado a raíz de su­
cesos de notoriedad, recomienda a los

LIBROS RECIBIDOS

“ Contrapunto”  de Al- 
dous Huxley y Benitous 
ISardoney. Editorial Bu­
cólica. Edición encun­
en fiducia sepia o bor- 
deaux. 365 págs.

“ Muertos sin sepultu­
ra” de J. P. Sartre. Edi­
torial ADEOM. Edición 
amortajada en cuero.

“ Todo empezó c o n  
Marx”  de Arm our y Bal­
ite Pacheco. Editorial 
Vanguardia. 2 págs.

estudiantes que permanezcan en guar­
dia contra los embozados “enemigos 
de la Universidad”.

LAS GRANDES 
SENTENCIAS
Mi auto-ridad emana de 

vosotros. —  Lepro.
Yo soy aquél, que ayer 

nomás decía. . . —
Luis Batlle.

No por mucho refor­
mar, baja el dólar 
más temprano. —— As- 
zini.

En casa de gobierno, fi­
ducia de palo. - Nar-
done.

Cavernarios del mundo, 
unios. —  César Bat­
lle.

Benito Nardone, alias “Chicotazo” o “El amigo da Onza troy”  
aparece aquí dando una prueba terminante de su capacidad, 
desde el momento que él solito se las arregla para aguantar 

la fiducia. “Esa es la verdá”.
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decre-
tinos
del

Ministerio de Economía
VISTOS: la urgente necesidad 

de crear un Ministerio de Econo­
mía para distribuir las culpas con 
el de Hacienda, demasiado casco- 
teado últimamente.

CONSIDERANDO: que la renun­
cia del Ministro del Interior —que 
frente al Presidente del Consejo 
actuó verdaderamente como el 
Berro del hortelano, no comiendo 
él ni dejando comer al amo— ha 
dejado sin su cargo de Subsecre­
tario al Dr. Daniel Rodríguez La- 
rreta.

CONSIDERANDO: que Daniell- 
to ha trabajado durante mucho 
tiempo por la creación del Minis­
terio de Economía, dejando de la­
do toda aspiración personal para 
ocupar dicho cargo.

CONSIDERANDO: que dicho 
técnico es hijo del Director del dia­
rio "El País" y él mismo Subdirec­
tor de esa tribuna auto oficialista.

CONSIDERANDO: que a "El 
Debate" puede faltarle el resuello 
en cualquier momento, que en es­
ta vida hoy se está y mañana no 
se está, y precisamos un diario que 
nos apoye, el Consejo Nacional de 
Gobierno decreta:

Nómbrese Ministro de Economía 
al Dr. Danielito Rodríguez Larreta.

Papel para la prensa 
VISTOS: la aguda escasez da

¡r—:

papel y su precio excesivo al pa­
sar a cambio libre.

VISTOS: que el papel que hizo' 
el ex Consejero Fischer cuando re­
cibió al Vicepresidente Nixon d¡- 
ciéndole "¡Bon Voyagel" ha re­
sultado insuficiente.

CONSIDERANDO: que la solu­
ción propuesta por el Consejero 
Nardone para que en vez de dar­
le papel barato a la prensa se 
subvencionaran las radios de me­
nor a mayor: 1 millón para CX 4, 
medio para CX 6, $ 100.000 para 
CX8, etc., ha sido impugnado por 
merecer algún pequeño reparo.

CONSIDERANDO: que ha sido 
rechazada la moción presentada 
por la bancada quincista en el 
sentido de que el Gobierno im­
prima sus propios diarios y entre­
gue gratuitamente, uno cada diez 
manzanas, para que sea leído 
fuerte en las plazas, en magnas 
asambleas, como quería don Pepe.

CONSIDERANDO: que si no sa­
len más diarios tampoco saldrán 
más las efigies de los gobernan­
tes, con el desprestigio y desvane­
cimiento de autoridad que esto 
trae aparejado, el Consejo Nacio­
nal de Gobierno decreta:

A) Désele de una vez papel a 
los diarios y revistas, incluidas las 
revistas musicales.

B) Cárguense las erogaciones a 
Gastos Generales.

Creación del I.N.A.C.
VISTOS: que la aguda escasez 

de alimentos y sus precios fabulo­

sos están haciendo olvidar, peli­
grosamente, el sano hábito de co­
mer.

CONSIDERANDO: que es deber 
de todo buen gobierno fomentar 
el desarrollo de empleados públi­
cos gordos y optimistas con fuer­
zas para votar cada 4 años, se­
gún el ejemplo dado por el Par­
tido- adversario durante tanto 
tiempo.

CONSIDERANDO: que el doc­
tor Héctor Paysée Reyes está dic­
tando desde los micrófonos de 
CX 4 unas notables clases de Eco­
nomía Doméstica, con aportes de 
Jurisprudencia, Doctrina, y Arte 
Culinario Comparado, el Consejo 
Nacional de Gobierno decreta:

A) Créese el Instituto Nacional 
del Arte Culinario (I.N.A.C.) y dé­
sele la forma y organización de 
un Ente Autónomo.

B) Nómbrense para el directo­
rio al Dr. Paysée Reyes como Pre­
sidente, y como vice a la Sra. Pe- 
trono C. de Gandulfo, pedagogo 
e intelectual, autora de "El libro 
de doña Petrona".

Destino de las 90 mujeres 
empleadas de Vialidad

VISTOS: que el Ministro Gian- 
nattasio ha denunciado que había 
90 mujeres que habían entrado 
durante el anterior gobierno con 
cargo al rubro: "obreros de via­
lidad".

CONSIDERANDO: que las mu- 
¡eses —ni aun las quincistas— nun­
ca fueron buqnas obreras de via­
lidad.

CONSIDERANDO: que se han 
presentado tres delegaciones, una 
de la calle Guayabos, otra de la 
calle Florida y otra de la calle 
Reconquista, reclamando contra 
dicho título, estimando ser las úni­
cas, verdaderas y auténticas obre­
ras camineras, y manifestando no 
querer que ese nombre sea usado 
por señoras y señoritas honora­
bles.

CONSIDERANDO: que el minis­
tro de Obras Públicas autor de los 
nombramientos debe haberlos rea­
lizado por distracción por estar 
sin duda pensando en las eleccio­
nes que se estaban por realizar, 
el Consejo de Gobierno decreta:

A) Declárense cesantes las 90 
mujeres.

B) Deséchese la propuesta de 
la minoría quincista, para que se- 
cree una Oficina de Investigación 
de Nombramientos Mal Hechos, en 
la cual podrían ser empleadas co­
mo inspectoras.



PAYSSE REYES Y  LOS MENESTEROSOS

. , .A n tittó sk tó 'i l ¿

. . .unos corchitos saltados, después un granito de arroz para cada uno, un pos*
trecito y listo.

CORREO DEL LECTOR

A Confundido. —  Us-, 
ted ha sido mal infor­
mado. El conocido líder 
quincista no se ha refu­
giado en una embajada, 
ni en una cañonera. Pa­
rece que le consiguieron 
un puestito público, de 
Senador o algo así. En 
sus momentos de ocio 
contesta su correspon­
dencia, en vista de que 
lo único que puede man­
dar, son cartas.

A Procesado 1041. —  
Lamentablemente no po­
demos hacer nada por 
usted. La culpa es suya.
El 2 de marzo nadie le 
mandó ir a tomar el óm­
nibus a una cuadra de 
ia Universidad, so co- 
munoide.

A Arrepentido. - No, 
joven, ahora ya no pue­
de cambiar su voto. Es­
pere hasta las otras elec­
ciones y piénselo mejor, 
¿eh?

Más impuestos proyectados por Azzini
Estamos en condiciones de informar, que el Ministro de 

Hacienda presentará en la próxima sesión del Consejo Nacio­
nal, una nueva lista de impuestos para financiar los aumentos 
a los empleados públicos. Ellos son:
1) IMPUESTO A LOS ENANOS DE LOS JARDINES. Todo pro­

pietario de enanos cigüeñas, Pinochos, Patos Donald y de­
más monstruitos deberá pagar ¡unte con la Contribución Inmo­
biliaria, una sobretasa del 50 % . En este impuesto a la enanez, 
quedan expresamente excluidos, el Ministro de Relaciones Ex­
teriores y el Presidente de A.M.D.E.T.
2) IMPUESTO A LAS PAPADAS. Todo ciudadano que posea 

papadas pagará, según su tamaño, un impuesto mensual de
$ 1.00 el centímetro. Créase a los debidos efectos, una Oficina 
de Mediciones, Control, Inspección y Fiscalización de Papadas. 
Se editará, además, un folleto titulado: "La papada y su im­
portante función como fuente impositiva de recursos".
3) IMPUESTO AL "YO". Toda vez que un político diga "yo" 

en sus discursos, pagará al Fisco, la suma de $ 10.00. Se
descuenta que los consejeros quincistas se opondrán a esta ini­
ciativa, por considerarla directamente dirigida a arruinar a su 
Líder Máximo.
4) IMPUESTO AL OMBLIGO. Aquellas personas que posean 

ombligo, deberán sacar en la oficina respectiva, la patente
que los habilite para portar ese receptáculo. Las infracciones 
serán penadas con su clausura definitiva, por medio de lacres 
oficiales.
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APRENDA A BAILAR
Este ciclo de clases de baile, es 

extensivo para jóvenes y viejos, da­
mas y caballeros.

Empezaremos p o r  explicar las 
ventajas de las personas que saben 
b&il&r!

1) Él baile le ayudará a adqui­
rir movimientos naturales en su 
vida privada, y al caminar por la 
ca’ 'e. lo hará con elegancia y elas­
ticidad. (Ejemplos: Pirulo, Max de 
co peligro es que le digan: “Adiós, 
CQpeligr o es que le digan: “Adiós, 
F lorcita...” ; pero Ud. tendrá la 
contestación a flor de labios y le 
dirá: "Prendete de esta ram ita...”

2) Tendrá oportunidad de cono­
cer y abrazar (durante el baile) a 
muchas chicas.

Primero vamos a diferenciar los 
tipos de personas que aprendan, 
entre los que están:

1) Los jovencitos de 13 a 18 años 
(a éstos les enseñaremos solamente 
música americana'.

2) Los muchachos de 18 a 25 años 
(que aprenderán todo tipo de baile)

3) Los muchachos de 30 años en 
adelante (éstos nos enseñan a no­
sotros).

Los jóvenes de 13 a 18 años

Son por lo general, estudiantes. 
Difíciles de enseñar por su timi­
dez y temor al ridículo (pero no 
los dejes agarrar confianza porque 
te rompen los discos).

A estos chicos basta con ense­
ñarles rock, fox, swing, blue, dixie- 
lan, y alguna otra cosita.

Ante todo deben concurrir úni­
camente a fiestas de 15, o alguna 
vinería.

Lo primero que deben hacer es 
mascar chicles: luego, harán el 
consabido dos y uno, acompañando 
con' el brazo como si fueran un 
gorilita, y de vez  ̂en cuando larga­
rán a la compañera dos o tres me­
tros para cualquier costado o para 
arriba, abriendo la boca y los ojos, 
para recogerla luego como puedan.

Una vez terminada la pieza, sal­
drán corriendo hacia el tocadiscos y 
la pondrán otra vez, y asi sucesi­
vamente.

Cuando toquen algo lento, arrí­
mense bien a su compañera, y con 
el brazo derecho le rodean el omo­
plato, mientras que con el izquier­
do le toman la mano y lo ponen 
rígido hacia aba.io. Pongan los pies 
a Ib Chaplin, y hagan el conocido 
dos y uno.

Sabiendo esto no tendrán pro­
blemas, y aprenderán a bailar como 
C Fregonese.

Eso sí, no les aconsejo que sal­
gan de los cumpleaños de 15, y en 
un arrebato de valor quieran ir al 
Unión Ciclista o al Nuevos Rumbos.

Para los muchachos 
de 18 a 25 años

Si aprenden para ir a los bailes 
en general, ante todo pongan el co­
do del brazo con que toman la ma­
no de su compañera, en forma per­
pendicular al cuerpo, y muévanlo 
como si se estuvieran rascando el 
pecho. Los pies los moverán como

si estuvieran pisando rocas resba­
ladizas, y no olviden de preguntar 
a la compañera qué le gusta más: 
si el jazz o la tiplea; si la chica 
les contesta "Me gusta la típica to­
cada en jazz”, déjela en medio de 
la pista.

una vez que termine la orquesta 
y la gente se retire para el bar, 
uds. declárense enemigos de las 
aglomeraciones, y quédense conver­
sando en la pista que es muy sa­
ludable y barato. Una vez que em­
piece la otra orquesta, esperen que 
salga otra pareja primero, sobre to­
do si tocan una milonga.

Pero lo más importante para us­
tedes es la llegada al baile.

Traten de hacerlo con 1 toda la 
elegancia posible, sin palillos de 
dientes en la boca, ni Abrochándose 
botones.

Luego se pararán alrededor de 
la pista lo más derechos que pue­

dan, y comenzarán á mirar en de­
rredor a las jóvenes que están plan­
chando.

Se encontrarán la mirada insis­
tente de varias videntes (dos dien­
tes) y las desecharán. Luego, con 
ún movimiento suave de cabeza, y 
una sonrisa fingida invitarán a bai­
lar a -una hermosa dama, que ni 
les contestará.

Si todo en derredor de la pista 
no hay nada que les convenza, vuel­
van a su antiguo lugar, pero tra* 
tando de descongestionarse un po­
co, pues tendrán toda la cara arre­
batada y los ojos brillantes de la 
bronca.

Saquen entonces a las videntes 
que hoy los miraban insistentemen­
te, y si les dicen que no, se van al 
bar y se encurdelan.

En los próximos números anali­
zaremos cada baile por separado.

NEFRA.



Curtas absurdas
Montevideo, marzo de 1960.

Sr. Ministro de Obras 
Públicas. — Presente.

Excmo. Señor Ministros

En primer lugar le ruego excu- 
te mi audacia: que un don nadie 
como yo se atreva a sugerir so- 
Jueiones a un técnico como usted.

Pero la patria, como dijo al­
guien, no es feudo de nadie, sino 
que la integramos todos los ciu­
dadanos y pajueranos; y es en 
razón de ese derecho y por verla

tan tirada, valga su expresión 
equivalente, que le envío estas lí­
neas, pensando que al mejor ca­
zador se le escapa la liebre, y que 
cuatro ojos, a veces, ven más que 
dos.

Usted, Sr. Ministro, hablando 
claramente y yendo al grano, ha 
dicho que su antecesor había con­
tratado para reparar las carrete­
ras, a ochenta nenas, que después 
anduvieron de brazos y piernas 
cruzados por las oficinas. Y las 
carreteras... bien gracias.

Yo, que pago mis buenos im­
puestos, pienso que no es justo

que se desperdicie así tanta ener­
gía, desaprovechando a la vez la 
belleza de esas damiselas. Y su­
giero lo siguiente: ¿Por qué no se 
emplea a las muchachas para lo 
que fueron contratadas? ¿Que es 
un laburo grosero, impropio del 
sexo débil? ¿Pero es que no hay 
forma de suavizar el trabajo, ha­
ciéndolo apropiado para mujeres?

El secreto estaría, digo yo, en 
hacerles atractiva la cosa: darles 
uniformes vistosos (short ajustadi- 
to, blusa de nylon en verano; pan­
talones de jersey y buzos de ca­
chemira en invierno); con una bue­
na propaganda se podría conven- 
cerlas de que el ejercicio físico al 
aire libre es lo más indicado para 
la silueta, al revés de la vida se­
dentaria en las oficinas; se po­
drían pintar las herramientas de 
colores alegres y modernos: los 
picos amariHo canario, las palas 
azul bolita, los tachos con el as­
falto color calypso, que hace tan 
hermoso contraste con el negro.

Con esta solución se daría tam­
bién nueva vida al turismo hacia 
el interior, pues no podrá usted 
negar el atractivo que cuadrillas 
tan vistosas tendrían para el tu­
rista. Mataríamos así dos pájaros 
de un tiro: defenderíamos los di­
neros del pueblo, que es quien las 
paga, y a la vez le daríamos una 
mano a la Comisión Nacional de 
Turismo.

Macanuda, la solución, ¿ver­
dad? No hay de qu¿, y ya sabe: 
siempre estoy a las órdenes del 
país para, dentro de mis medios, 
ayudar en la solución de sus pro­
blemas.

Atentamente
7 K. MELLO.
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IA  LECCION DE HISTORIA Por el Prof. V1RIATTO

ENRIQUE VIII 
CONTRA  

LA P R E NS A
TOMA for you, for Tití, y for únele Gre- 

gory” , se jactó Lady Pringleton, una de 
las amantes de Enrique V III, a quien aca­
baba de dar un soberbio jaaue mate, el 

Último de una de aquellas memorables veladas en 
lo de la Yaya Cronwell, y por mérito del cual Lady 
Pringleton se hizo acreedora al balde de cinco kilos 
de té con que el generoso rey tenía a bien obseauiar 
a sus ocasionales contendoras.

Nadie se explicaba como la estrábica, aue a la 
sazón tenía los ojos como si el derecho estuviera 
jugándole un serio al izquierdo, había podido ga­
nar el favor del rey, aunque se rumoreaba con 
cierto fundamento de que Lady Pringleton debe­
ría ser como una víbora en el tablero.

Yaya Cronwell, mujer de gran cultura, era loca 
por las citas, casi todas de autores contemporáneos 
a ella, ingleses, por lo tanto puntuales, y con ma- 
yor razón a ese tipo de citas Que Yaya les ofrecía, 
donde se bebía por hectolitros, bailábanse mil lá ­
meteos de gavotas y se remataba invariablemente 
en aquelárricos finales de fiesta con toda la com­
pañía, menos con las figuras centrales del rey y 
su amante favorita quienes por ser tales teman el 
privilegio de escabullirse antes de la Gary Cooper 
señalada (retruécano mixto a dps grados).

Pero hubo de salirle un competidor a Enri­
que V III, y se trataba de Lord Quimbos, a quien 
graciosamente apodaban “ El Manchado” a raíz de 
una suelta de palomas que éste organizara con mo­
tivo de cumplirse el aniversario del anglicanismo, 
quien en una cuchipanda informal en lo de Yaya 
Cronwell, contando con la complicidad de ésta y 
aprovechando una distracción del rey, se puso al 
lado de Lady Pringleton y empezó a arrastrarle 
el ala con cierta propensión a la pechuga. Ente­
rado el rey de las intenciones del osado Lord para 
con la usada Lady, ordenó que fuese molido a. pa­
los en las mazmorras, y tan así se hizo que puede 
afirmarse aue del dicho al hecho no hubo nada 
más que uñ maltrecho, que fue precisamente Lord 
Quimbos.

En su larga y azarosa vida el rey contrajo seis 
veces enlace, con: Catalina de España, Juana de 
Seymour, Ana Bolena, Ana de eleves, Catalina Ho- 
ward y Catalina Parr, lo que nos hace pensar que 
Enrique V II I  tenía predilección por las Catalinas 
y las Anas, y habiendo elegido una distinta quiso 
una terminada en Ana como Juana, y nos consta 
que a quien más amó fue a la de España, porque 
además de ser Catalina era catalana.

Todos los hechos bochornosos a que estamos ha­
ciendo referencia transcurrieron justamente duran­
te su matrimonio con Catalina de España, la sin 
Parr, dama virtuosa, muy castillera (salía muy po­
co), y tan hacendosa'que de pedalear y pedalear

pluma con los ojos en blanco, y entonces el rey, 
a quien le había entrado una especie de melanco­
lía, hacía poemas que se referían a esa circunstan­
cia: “ Es como si las pelotitas negras se le hu­
bieran ido a dormir olvidándose de cerrar las ven­
tanas” , y como lo de las pelotitas negras le resul­
taba poco elegante rompía el papel e intentaba algo 
mas fino: “ Es, como si en los blancos cielos de sus 
ojos se hubieran puesto u ocultado sus soles negros”.

Pero el repentino y exagerado cariño por la ida 
Catalina no fue más que un berretín pasajero, por­
que ni bien llegó al castillo la bella Juana de Sey­
mour a visitar a Catalina, Enrique V III  se puede 
decir que andaba que daba la ida por la recién ve­
nida. El astuto y enamoradizo rey comenzó a cor­
tejar a la huésped, y de los galanteos preliminares 
paso en seguida a los galantanteos en las penum­
brosas galerías, donde no era la primera vez que 
el personal sorprendía al rey osculeando, es decir 
dando Osculos ya fuera a las ladies como a las ple­
beyas del servicio.,

Fue en circunstancias análogas que Sir Flemin- 
gan, el severo parlamentario, se lo encontró a boca 
de jarro y bastante a boca de lobo con una cor- 
tesana y no saliendo de su asombro se preguntó: 
¿Sera ese Su Majestad Enrique?” , y cuando se

retiraba convencido de que no había sido advertida 
su presencia, desde la oscuridad se oyó la voz de 
la cortesana: “Sí, el octavo” . Sir' Flemingan ex­
clamó: “ oh h h jjj...” , y salió como un bólido a cam­
biar ideas con los otros sires de su bancada, y por 
primera vez el rey fue llamado a Sala para dar 
cuenta de su escabrosa conducta. Enrique V III los 
amenazó con mandarlos al cadalso con peluca y 
todo si seguían ventilando asuntos de mujeres: 
“ Está bien que los lores loreen, pero no los sires”, 
les dijo en su inglés más reseco.

Entre tanto, Lord Quimbos, que hacía ya como 
seis meses que lo habían sacado de la cárcel pero 
apenas un mes que lo habían retirado de la sal­
muera, juró vengarse de Enrique V III y para con­
seguir tal objetivo no creyó nada mejor que ins­
talar una pequeña imprenta donde editar un pe­
riódico contra la monarquía: “Vos poné el capital 
para alquilar el sótano y las máquinas que yo pongo 
el saturnismo” , le dijo su socio, un viejo del oficio. 
Lo llamaron “The Despelote M irror” y aparecía a 
la misma hora que “ La Tribuna Popular” , pero 
aquél se vendía. El primer editorial de Lord Quim­
bos causó sensación; su título era: ¿Por qué el rey 
se hace todos los gustos, o acaso tiene coronita? y 
un aviso económico allá perdido: “Se busca perro 
de sangre azul que responde al nombre de Enri­
que V I I I ” . Lo que ignoraba “El Manchado” era que 
Enrique V III  poseía un gran sentido del humor, 
tanto que se hizo conducir en carroza hasta las 
puertas del “ The Despelote M irror” , bajó en cua­
tro patas y empezó a ladrar mucho más fuerte que 
un perro, hasta diríase como un coyote que se hu­
biera trancado al pasar un alambrado. Los Quim­
bos, Frederic y Thomas, hermanos del Lord que 
venían a reunirse con los otros miembros del mo­
vimiento revolucionario, cuando vieron aquella ja ­
rana frente al periódico empezaron a querer ju­
guetear como hacen los cuzcos, ignorando que aquel 
perro a quien tomaban de sorpresa era nada menos 
que Su Majestad Enrique V III. Demás está decir 
que al rey, que estaba en tren de broma, no le hizo 
ninguna gracia la actitud confianzuda de aquellos 
desconocidos, e incorporándose súbitamente miró 
hacia la esquina por donde apenas si se asomaba 
el penacho de uno de los gorros que usaban los sol­
dados de su guardia personal, y acto seguido a un 
ademán covenido sus huestes cargaron sobre los 
conspiradores. La guardia personal de Enrique V III 
era de las más temibles de Europa, pues estando in­
tegrada por indios charrúas traídos por Sir Walter 
Raleigh de América, por gallegos y por ingleses, 
cuando esos hombres atacaban lo hacían con ga­
rra, con furia y con flema a la vez, lo que ya es 
decir. Enrique V III  salió de este incidente más for­
talecido que nunca frente a su pueblo, a tal punto 
que se animó a mandar al cadalso a la ida Cata­
lina para casarse con Juana de Seymur, la que a 
estar a la afirmación que el historiador Mauriae 
estampa en la letra chica, “ estaba sencillamente 
para el murder” .

en la rueca tenía la pierna izquierda blanca y bien 
formada como la de la “Venus, de M ilo” y la de­
recha como la de “Matías González, de Cerro” .

Pero Yaya Cronwell era multiplicadamente tai­
mada (más que sumamente) y “ tan insoportable­
mente taimada, dice el historiador Mauriae, que con 
ella daban ganas de hacer una entaimada: ponerla 
adentro de un pan y dársela a los leones del “Pic- 
cadilly Zoologic” . La misma mujer que bajo su te­
cho cobijaba al adúltero rey y a su amante, pene­
tró un día al castillo, se apersonó a Catalina, le 
trancó la rueca con el pie y le dijo: “ Escucha: ha­
brás de saber que el rey te la pega” ; y Catalina, 
que era todo ingenuidad, contestóle: “ Me parece 
muy bien, pues esa ánfora es muy valiosa” ; y se 
refería a una que su ayuda de cámara había hecho 
añicos esa mañana. “No, Catalina, que el rey te 
engaña” . “ ¿Con quién?” “ Con una sota, tirando me­
jor a sotreta” . “ ¿Con Lady Pringleton?” “ La mis­
ma que se desviste y se descalza” . “ Siempre la tuve 
entre ceja y ceja” . “Y  ella a ti” . “ Qué va, si se las 
afeita y se las pinta; a lo sumo me tendrá entre 
raya y raya” ; y comenzó a devanear y a aumentar 
su desazón hasta que terminó ida, tanto que los 
ojos le quedaron en blanco. Enrique V III, al pare­
cer arrepentido, pasaba a su lado todas las horas 
del día contemplándola, mientras la desdichada Ca-
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AMOR A PRIMER A VISTA
Víla en [a callea Gustóme y seguíla unas 

cuadras. Acerquéme, y viendo que dábame 
pelota, animéme a todo:

—¿Conoce usted la retirada del 32? 
—díjele.

= —Conázcola —contestóme.
; —Yo también —retruquéle.

- —Ah —díjome.
—¿Gústale el teatro de Stsinbeck? — 

preguntóle.
—Gústame —respondióme.
—¿Y el vermouth con gin? —indaguéle.
—Encántame —contestóme.
—Quiérola —díjele.
—Adórolo —díjome.
Nos casamos, y fuimos muy desgracia­

dos.

C U R I O S I D A D
Enrique Jardiel Poncela, en su época de auge, escribió 

una serie de cinco cuentos usando solamente cuatro de las 
vocales. Uno sin la A, otro sin la E, y así sucesivamente. Pero 
no se atrevió a hacerlo sin dos vocales a la vez, cosa que 
me dispongo a hacer yo ahora mismito. El cuento que viene 
a continuación, está escrito sin usar la A ni la E. Sólo a base 
de I, O y U:

LO PRINCIPOL IS LO SOLUD
—¡Dimonios! —uxclimó Humbirto, ugurríndosi lo cobizo—, 

¿Por quí quimús los billotos di cion pusos?
—Porqui lo único qui importu is lo solud —rUspondió 

Josú Morío.
—¡SI, piro los billotos son míos!
—¿Y quí tiono? ¿No ti digo qui lo principol is lo solud?
—¡O jo jó !... ¡Bong! ¡Bing!
-|U h! ¡Uh!

LA RALA DE PAPEL
¡Formidable! ¡Sensacional! ¡Entregúenos 10 billetes viejos (no importa su valor) 
y le daremos un cupón violeta, con el cu al podrá ver al dúo cómico “Los ranfanio- 
sos del buen humor” y otras atracciones!
HAY UN PUESTO EN LA ESQUINA DE SU CASA —  ¡OJO! FIJESE QUE SEA

“LA BALA DE PAPEL”

UNTO DE NEGROS

— Yo no sé qué haríamos sin tu poder de persuasión. . .
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¡M A N D E ESTE C U P O N  -  H O Y  M ISM O !

ATOMICA-
tí Progreso no se detie

f  f  ¡OBTENGA UN EM PLEO SEGURO! 
Sueste ¡ PREPARESE EN UNA

DE ESTAS MODERNAS ACTIVIDADES!
PREPARADO? Stáucice eh S u  »?Ww — e*t Scc* ‘rVatozá,

1 En esta.granindustria HAY'UN 
BULN-PUESTCIPARÁ-USTED!
Seí^ustilSt. un Experto-Técnico 
dó.'RadiojTV y gane más.;Na-„ 
tional Schools le ofreced,el * 
curso- más EFECTIVO;, COM- 

aPLETp^y, ECONOMICO. ¡Pida ■

MECANICA AUTOMOTRIZ) INDUSTRIAL Y  DIESEL
necesitan mecánicos com- 

eten tes...que d irijan  las 
obras. ¿.‘que respondan de tra- 
bajos?Éien<hechos. (Estos son 
loslMecánícos que GANAN 
BIEN .. .  y USTED PUEDE SER 
UNO DE.ELLOS! ¡Solicite In­
formes Hoy Mismo!

\ ELECTRICIDAD PRACTICA
Toda industria depende de la Electrici­
dad. Por eso, si se prepara en este campo 
vital y próspero usted siempre tendrá un 
buen empleo y  mejor sueldo. Aprenda: 
todas las partes dé la Electricidad, in-¿ 
cluyendo Refrigeración, Acondiciona­
miento de Aire, Reparación de Enseres.'
¡INVESTIGUE HOY!

Vivimos 'una de PROGRESO y todo indica que seguiremos 
avanzando rápidamente. El progreso trae consigo nuevas 
actividades . .. mayores oportunidades.. .  y un mejor nivel 
de vida en general.

FORME PARTE DE ESTA NUEVA ERA . . .  ¡PREPARESEl 

National Schools, de Los Angeles, California, fundada en 
1905, ofrece a Usted la oportunidad de prepararse en Radio 
TV. Mecánica, Electricidad o Inglés, por medio de sus cursos 
comprobados de enseñanza efectiva por correspondencia.

- Son muchas las oportunidades, pero es necesario pro 
\ pararse para aprovecharlas. Cualquiera de estos campos 

\ paga bien y ofrece magnificas condiciones d e  trabajo.

\ ¡PIDA INFORMES SOBRE EL CURSO QUE LE 
INTERESA! ¡ENVIE EL CUPON HOY MISMOI -

¡ESTE V A LIO S O  
M A T ER IA L DE PRACTICA 
P R O FES IO N AL ES 
EN T ER A M EN T E S UYO!

RADIOTELEVISION
Todos lo t Componentes para 
Armar un Superheterodino de 
Onda Corta y Larga, incluyendo 
Bulbos; Un Multiprobador Pro- 
tesional; y Un Soldador Eléctrico

MECANICA AUTOMOTRIZ
luego Completo de Instrumentos 
Analizadores de Motor; Llaves 
de Caja para Reparaciones y 
Ajustes; Herramienta para Tra­
bajos Generales de Mecánica

ELECTRICIDAD PRACTICA
Herram ienta de E lectricista; 
luego de Manómetros; compo­
nentes para armar un Tablero de 
Pruebas) Accesorios para Expsri- 
atentación) y un Comprobador 
de Enseres

INGLES PRACTICO
Discos fon Audiciones Fonográ­
ficas y Ejercicios) Diccionario 
Bilingüe Español-lnglée—Inglés- 

I Español; Folletos Especiales

INGLES PRACTICO, CON DISCOS
Si usted aprende INGLES...¡no habrá 
límite a-sus posibilidades en su em­
pleo, profesión o negocio! Nuestro 
curso le enseña a LEER, ESCRIBIR, 
ENTENDER y HABLAR este Idioma 
pronto y  bien. Amplíe sus oportuni­
dades y aumente sus ingresos. ¡ Mande 
el Cupón y  recibirá amplios informes!
ENSEÑANZA TECNICO <- 
PRACTICA DESDE 1905

Con el lam oeo , S IS T E M A  
ROSENKRAW Z, «p renderá  
usted fácilmente, ' National 
Schools tiene más de MEDIO 
SIGLO de labor educativa.
¡UNA INSTITUCION CAPAZ 
RESPONSABLE Y SERIAX ro  
RESPALDA!

GANE DINERO 
MIENTRAS APRENDE

Con nuestros cursos usted 
PUEDE OBTENER INGRESOS 
S U P LE M E N TA R IO S  A SU 
SUELDO ACTUAL, aún antes 
de terminar su aprendizaje. 
Muchos alumnos cubren su 
colegiatura así . . . ¡ usted 
también puede hacerlo!

NATIONAL SCHOOLS
4 0 0 0  S O U T H  M G U IR O A  S T R I I T  
IO S  A N G E L I»  37 . C A L I» . ,  U. ». A .

CHILI: Ahumad* 131, Santiago 
COLOMBIA,

Calla 22 - S-JB, Bogotá 

CUBA: Baratillo 9, Habana 
MEXICO»

Moralos 85, M enee, D. t. 
PERU: Piérela 649, Lima 
URUGUAY:

18 da Julia 2204, Montevideo 
VENEZUELA, 

adil. Rlara, Urdanota 
aaq. Ibarras, Caracas

N A T I O N A L  S C H O O L S
tN H Ñ AN ZA líCNICO  M ACTICA OfSD f 1003

L O S  A N G E L E S  3 7 ,  C A L I F O R N I A ,  U S A

Dr. L. J. Rosenkranz, Presidente 
NATIO NAL SCHOOLS D ept 

18 de Julio 2204,
M ontevideo, Uruguay

GEG-13U-30

Mándeme miormes completos sobre el curso d e  
(Marque solamente un Curso)

Q  Racüo-TV Q  Mecánica Automotna
O  Electricidad Q  Inglés Práctico

Nombre „fcdad_

D om icilio .
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l° q«eTe  D¡Je P o r  V I R I A T T O

La oficina de la ^Comisión Nacional de Turismo”, que durante el pasado verano cum­
pliera ímproba y exitosa labor.

LA ANECDOTA

Se encuentra un barrende­
ro  con Juan X X III, del cual 
había sido compañero de co­
legio a los siete años de edad 
y a quien nunca más había 
vuelto a ver.

— Pero si sos vos, gordo, 
tanto tiempo, no sabía que te 
habías metido de cura!

NOTICIOSO

A un heladero de La Ha­
bana se le derritieron todos 
los helados. Fidel Castro ha­
bló 16 horas por televisión, 
acusando al gobierno de EE. 
UU. de la maniobra.

Cienfuegos estaría vivo en 
México. Libertad Lamarque 
aseguró que lo había visto



haciendo dúo con Gardel en 
un cafetín de Guadalajara.

CINE NACIONAL 
Se haría una “ Orfeo  Ne­

gro” sobre el carnaval uru­
guayo. El papel de Eurídice 
lo desempeñaría Martha Gu­
iarte; César D i Candía, nues­
tro director, en el ro l de O r­
feo ; Carlos María Gutierres 
o Escalada en el papel de la 
muerte y Carlitos Paes Vita­
rá como el novio de Serafina.

“LUNES” vs. “MARCHA”
“ Página de los Lunes” . Lu­

nes 18 de jun io de 1956;
“ ...ellos Kant, al que siempre 

se le veía como loco escribiendo 
y trabajando en su famosa “Críti­
ca de la Razón Pura". Una vez 
que estuvieron prontos los borra­
dores de la obra, quiso que la Im­
prenta Gutenberg le hiciera un ti­
raje de dos mil ejemplares, va­
liéndose para ese proposito de un 
yerno de Mambrino que era ami­
go común. Este fue el encargado 
de hacer las presentaciones de ri­
gor- “El señor Kant: el señor Gu­
tenberg” . “Mucho gusto” , dijo 
Kant. “El Gutenberg es mío”, dijo 
el otro. Pero lamentablemente, al 
terminarse el trabajo de prensa, 
el viejo filósofo enloquecido por 
la emoción, se puso los dos mil 
ejemplares debajo del brazo y sa­
lió a la calle gritando; “Tengo “La 
Crítica” y “La Razón Pura” da 
Hoe”

“M a r c h a 11 de marzo de 
1960:

Y dicho lo cual subió por 
una escalera a una tarima, intro­
dujo unos cuantos ejemplares de 
“La Razón” en el embudo del 
alambique, manipuló unos conmu­
tadores eléctricos y movió unos 
resortes de la rotativa. Los apa­
ratos funcionaron en seguida, y, 
por la boca de la rotativa, reapa­
recieron los diarios que habían pa­
sado por el alambique; pero aho­
ra no se trataba de “La Razón” 
sino de “Crítica” . “ ¿Vé, Mr. Wow? 
¿Se da cuenta? ¡Así hizo el viejo 
Kant. la Crítica de La Razón Pu­
ra!” El tipo había sido, pues, ¡im­
presor!”

DEL SANTORAL 
Lunes 28 de marzo:

CUAJO, Remigio

S O C I A L E S

Tuvo lugar en la residencia del Dr. Payssé Reyes una amable 
velada, a la que asistió por primera vez una destacada soprano 
compatriota. El pianista es uno de los tantos a los cuales da 
de comer el Dr. Payssé Reyes sus famosos menú económicos.

C O M P R A M O S

LIB RO S USADOS
DE TODO TIPO  

ESPECIALMENTE TEXTOS 

VAMOS A DOMICILIO

f e r i a  d e l  l i B r o
&& 7/77ia¿ tfo / ta fo fr

18 DE JULIO 1 3 0 8 =



Bese
bien
en
cinco
lecciones

LECCION 1. —  Coloqúense ambos contrincantes en esta cómoda y regó- 
cijante posición que ilustra la foto. Ella debe estar sentada medio de cote- Por el eminente
lele, pose voluptuosa, si las hay, en tanto él, con el cuerpo lánguido y las
piernas arqueadas con distinción deposita sus labios a través de toda la mano pedagogo CID 
derecha, desde el sabanon hasta la muñeca. Este beso es capas de provocar 
vibraciones sumamente interesantes.

LECCION 2. —  Luego de cumplida la etapa ante­
rior^ pasamos a la siguiente que es mucho más pasio­
nal. Ella tiene que pararse en la punta del pie de­
recho —donde según la filosofía hindú radica la fuen­
te de todos los ardores amorosos— depositándolo so­
bre el pie de él, para establecer una violenta co­bre el pie de él, para establecer una violenta co­
rriente emocional. A l mismo tiempo él debe besarlo 
el hombro como con rabia mientras la dicet '¿No 
sentís como una sensación. Geodesia?"

______

LECCION S. —  Ahora él debe pararse, y fingiendo 
distracción, esperará que su amada se acerque sigi­
losamente, y le bese con frenesí la base del cráneo. 
Este beso es conocido como "Beso Confucio", porque 
fue el sabio chino el primero en ponerlo en práctica 
con notables resultados. No debe exagerarse mucho 
su uso, pues sus resultados son hasta el presente, to­
talmente imprevisibles.
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Por TRIBONIANO

S A N  J O S E  r C U  A P E I M

¡HUIR ALREDEDOR DEL 
MUNDO ES I N U T I L .. .E  
INEXORABLE ENEMIGO 
LES DA ALCANCE!

¡E L  MAESTRO DE LA 
¡EMOCION Y EL MISTERIO 
'PRODUCE SU MEJOR MELO­
DRAMA CINEMATOGRAFICO!

C-NORTH i r  NOUTHWlsr-l

Héroes de la
[¡¡a, ja, ¡a!! ¿Y para qué? La mal­
dita guerra en todos lados nos 
perseguirá. Podemos morir, claro 
que sí, Pero. . . ¿qué es la muer­
te? Y. . .  ¿qué es la vida? ¿Lo sa­
bes tú, Blood?

BLOOD (Perplejo) — ¡No, sir!
SIDNEY. — ¿Lo sabes tú, Clark?
CLARK. — ¡No, sir!
SIDNEY. — Pues entonces luche­

mos, no hay que temer lo desco­
nocido.

POP (Encargado del sonar). — 
¡Capitán: las ondas anuncian que 
algo se acerca-a nosotros! Por el 
sonido debe ser un transporte ni­
pón!

SIDNEY. — Okey, Pop. ¡¡Prepa­
ren torpedos uno y dos!! ¿Listos? 
¡¡¡Fuego!!!

MARP (Encargado del perisco­
pio). — ¡¡Qué tragedia, capitán, 
qué tragedia!!

SIDNEY (Impertérrito). — ¿Cuál 
es el problema, Marp?

MARP. — ¡¡Le erramos. Cap, le 
erramos!!

SIDNEY. — ¿Y qué fue esa ex­
plosión?

—MARP. — fUn pesquero holán- 
dés que pasaba cerca! ¡¡Qué ca­
tástrofe!! ¡Los tripulantes nadan 
desesperadamente! ¿Subimos a 
salvarlos?

SIDNEY (Con el ceño ligeramen- 
te fruncido). — No, Marp. No po­
demos.

MARP. (Desesperado, continúa 
aferrado al periscopio observando 
la terrible tragedia). — ¡¡¡Pero 
Capitán. . .  II!

SIDNEY. — No, Marp, no pode­
mos. No tenemos órdenes de salir 
a la superficie.

MARP. — Perdón, Capitán, pero 
Importan más las vidas de esa 
gente que el respetar lás órdenes!

SIDNEY (Con expresión de can­
sancio en el rostro). — ¡No, Marp! 
Las órdenes son las órdenes. Esa 
pobre gente no serán los últimos 
mártires de esta maldita guerra, 
habrá más, muchos más. Pero de­
bemos seguir adelante, siempre 
adelante!! ¿Qué es una vida hu-

(La acción se desarrolla en el in­
terior de uñ submarino que com­
bate en las profundidades de los 
mares japoneses, en las postrime­
rías de la última guerra mundial. 
Con una sonrisa en los labios los 
bizarros marinos estadounidenses 

van a una segura muerte)

SIDNEY (Capitán). — Es así, 
Clark, peleamos y no sabemos 
bien el motivo, y nos matamos los 
unos a los otros, en lugar de amar­
nos, como dicen los libros sagra­
dos.

CLARK (Suboficial). — Recuerdo 
muy bien mi casa en California... 
qué hermoso era aquello ... qué 
cubierto de flores que estaba el

jardín en aquellas primaveras.. .  
y ahora. . .

SIDNEY. — ...a h o ra  esas flo­
res estarán secas como nuestras 
almas; la guerra todo lo marchita.

BLOOD (radiotelegrafista. Apa­
rece muy agitado con un mensaje 
en la mano). — ¡Capitán, capitán!

SIDNEY (Imperturbable). - ¿Cuál 
es el problema, Blood?

BLOOD. — ¡¡Noticias del Alto 
Comando!! ¡¡El destructor que te­
níamos que hundir está protegido 
por 30 buques caza-submarinos!! 
¿Qué hacemos?

SIDNEY (Imperturbable) - ¿Qué 
harías tú si fueras el capitán?

BLOOD. — ¡Huir, capitán, huir!
SIDNEY. — ¡¡ia , ¡a, jal! Huir....

CONTINUADO

LAUREADA EN ÉL FESTII'AL DE'SAN SEBASTIAN"^»*»**)/
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m a r u ta
mana, Marp? Dímelo, pues yo ig­
noro su valor. Soy un carnicero, 
Marp,- soy un carnicero vil e in­
mundo; vil e inmundo! (Se 'mete 
en su camarote sollozando).

BLOOD. — Es un tipo duro.
CLARK. — Y con agallas.
POP. — Por algo lo mandaron 

a luchar debajo del agua.
MARP. — ¡Atención, Atención! 

Se avista un portaaviones nipón, 
es una gigantesca nave. Avisen al 
Capitán.

SIDNEY (Aparece nuevamente: 
está secándose los ojos con un 
pañuelo). — Ya oí, Marp. Lo des­
truiremos.

BLOOD. — Capitán, llegó un 
mensaje de la base; nos indican 
que en ese portaaviones viajan 
prisioneros tomados en Manila.

SIDNEY. — Maldita sea. Allí es­
taba mi familia, ellos viajan en 
ese barcoll

BLOOD. — ¿Qué hacemos, Ca­
pitán?

SIDNEY. — ¿Qué harías tú, 
Blood, si tuvieras mi mando?

BLOOD. — ¡Huir, Capitán, huirl
SIDNEY. — ¡Ja, ¡a!! ¡¡Jamás!! 

Preparen torpedos 3 y 4.
BLOOD. — ¿Pero su familia Ca­

pitán?
SIDNEY. — Mi única familia es 

la marina. ¿Listos?
CLARK. — Sí, Capitán.
—SIDNEY. — ¡¡Fuegoll
MARP. — ¡¡Blanco!! ¡¡Le dimos, 

Capitán, le dimos!!
SIDNEY (Sollozando). — Sí, 

Marp, le dimos. ¡¡Ahora tendré 
una medalla a cambio de mi fa­
milia!!

CLARK. — ¡¡Pero es un héroe!!
POP. — ¡¡Un valiente!!
SIDNEY. — ¿Héroe? ¿Valiente? 

¿Qué son esas cosas? ¿Acaso sa­
bemos por qué matamos? ¿Lo sa­
bes tú, Marp?

MARP. -  ¡No, Sir!
SIDNEY. -  ¿Y tú Clark?

CLARK. -  ¡No, Sir! 
SIDNEY. -  ¿Y tú, Pop? 
POP. -  ¡No, Sir!
SIDNEY. -  ¿Y tú, Blood? 
BLOOD. — ¡No, Sirl

SIDNEY. — Pues entonces callé­
monos la boca y sigamos luchan­
do. ¡¡Malidta guerra!!

POP, CLARK, MARP, BLOOD. -  
(A coro) ¡¡¡Maldita guerra!!!
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Por PITIGRILU

A N I L L OEL
TU que no eres casado —me dijo 

mi antiguo compañero de co­
legio, hoy profesor de toxicología 
en la Facultad de Farmacia de Be- 
sacon, espolvoreando con pimienta 
dos docenas de ostras de Ostende— 
no puedes comprender estas cosas. 
No se trata de adulterio, ni de trai­
ción, ni de infidelidad. Se trata 
precisamente de lo contrario.

Me había invitado a almorzar al 
Larue (que ya no existe, ha cam­
biado de nombre y de propietario 
por lo que mi mención no tiene fi­
nes propagandísticos), el restorán 
más caro de París.

—Sírvete —me dijo empujando el 
plato de ostras hacia mí—. Cada 
tres meses dejo a mi mujer en Be- 
sancon, y con el pretexto de venir 
a París a comprar material didác­
tico hago por ocho días una cura 
intensa de pequeñas aventuras, de 
rápidas conquistas, de picantes di­
versiones. Me he especializado en 
estudiantes escandinavas, que son 
las mujeres más desprejuiciadas del 
mundo, de huéspedes de compañías 
aéreas. Esta noche debo ver a una 
joven señora que tiene un negocio 
de objetos artísticos y de frivoli­
dades a bordo de una nave que 
hace el servicio Hamburgo - Bom- 
bay - Colombo - Sydney. Un mes 
y medio de ida, un mes y medio 
de vuelta. Tres días en París.

—¿Y en los otros cinco días, ¿qué 
haces?

—¡Oh! El acaso es ún gran ar­
tista —dijo con un gesto elocuen­
te—. Yo amo a mi mujer, no te lo 
oculto, y la engaño precisamente

para continuar amándola. Después 
de tres meses de convivencia se ve­
rifica el fenómeno de la polariza­
ción. ¿Sabes qué es?

—Más o menos.
Los profesores nunca pierden la 

ocasión de enseñar algo útil a los 
ignorantes. Me explicó:

—La polarización es el debilita­
miento de la corriente eléctrica, es 
la neutralización de los dos polos 
por,los cuales no hay más paso de 
corriente. El amor, como tú sabes, 
es un fenómeno electromagnético, 
y bien, estas pequeñas aventuras 
fugaces ejercen una acción despo­
larizante y mantienen vivo mi 
amor, mi deseo, la atracción por 
esa santa mujer que me espera en 
Besancon; todas las mañanas me 
dice por teléfono que me abroche 
el sobretodo, que no me canse los 
ojos en la biblioteca, que me cam­
bie los zapatos si están mojados, y 
piense en ella.

—Comprendo, sin embargo...
Nada tenía que objetar pero al­

gún "sin embargo” cada tanto vie­
ne bien. Como todos los profesores 
no toleraba interrupciones. Conti­
nuó:

—Como tú sabes, aqui, en la base 
media del cerebro, tenemos una 
glándula, la hipófisis, que es el re­
sorte principal de la vida instruc­
tiva y afectiva. Los reflejos hipo- 
fiso-sexuales pueden tener orígenes 
cutáneos, ópticos, psíquicos, olfati­
vos, gustativos (y con el dorso de 
la mano señaló la langosta “a la 
americana” que el señor Larue en 
persona con pinzas y cuchillo de

oro y plata estaba desarticulando. 
Cuando mi hipófisis está sobresa­
turada de fidelidad, de uniformi­
dad y de monotonía, siento la ne­
cesidad de darle una buena venti­
lación, y vengo a París. Al regreso 
vuelvo a ver a mi mujer con ojos 
diferentes. Mi mujer vuelve a ser 
una novedad.

Hizo servir frutos orientales con 
un almíbar de jenjibre y dos cafés, 
y ordenó que llamaran dos taxis. 
Debíamos viajar en direcciones dis­
tintas. Mientras nos saludábamos, 
se quitó el anillo matrimonial.

—Te ruego custodiármelo —me 
dijo—. Las mujeres no quieren sa­
ber de hombres casados. Un anillo 
matrimonial hace fracasar las aven­
turas que se presentan bajo los 
mejores auspicios. A no perderlo. 
Me lo restituirás uno de estos días, 
antes de que yo vuelva a Besancon.

Para no perderlo me lo puse en 
el dedo. Di al chofer una dirección. 
Había prometido a una dama pa­
sar por su casa a buscarla para 
trasladarnos al Theatre de Mimit, 
local para noctámbulos y gente in­
somne.

Era una mujer vagamente divor­
ciada, extrañamente casada en 
pleito con un par de maridos. Po­
seía una hermosa casa, un perro 
afsanés, Jugaba en la bolsa, tenía 
miedo a los ascensores, cuando su 
balanza denunciaba medio kilo de 
más estaba sin comer una semana. 
Su apellido era impronunciable pa­
ra una faringe latina. Le había he­
cho un p o c o  la corte un año y me 
había dicho aue no. Yo había in­
tensificado mi solicitud, mis car­
tas, mis visitas. Siguió diciéndome 
resueltamente que no. hasta que 
renuncié; y nos hicimos buenos 
amigos como si lo que nunca habia 
comenzado hubiera terminado, co­
mo ;1 todas las curiosidades hubie­
ran sido satisfechas.

Esa noche me acogió como las 
otras veces, es decir, como vieia 
amiga. Al tenderme una caja de 
cigarrillos griegos miró mi mano.

—¿Y por qué, mentiroso, nunca 
me dijo que es casado?

—Porque no lo soy.
—Miserable mujik, a no mentir. 

El anillo que te olvidaste de qui­
tarte. Si me lo hubieras dicho an­
tes habría sido tuya desde el pri­
mer día que viniste aquí. Te creía 
un hombre libre. Los hombres li­
bres son apegados, embrollones, te 
Vigilan, te interrogan, te los en­
cuentras siempre - delante. Ahora 
que sé oue eres casado, el asunto 
es distinto...

Sonaron las 24 horas. Sonó la 
una. Y  no fuimos al Theatre de 
Minuit.

Cuando unos días después devol­
ví a mi amigo el anillo que cons­
tituía un obstáculo a sus aventuras, 
no le conté cómo se había desarro­
llado la mía. Le dije simplemente 
que en materia de mujeres puede 
sostenerse cualquier t e s i s  y la 
opuesta.



con
inmoraleja

Erese que se era un ¡oven muy 
desgraciado, cuya familia vivía en 
la indigencia más pavorosa, cuyos 
recursos apenas le alcanzaban pa­
ra pasar escasísimos días de Ene­
ro en San Raafel. Este joven re­
corría un triste días las calles de 
la Ciudad Vieja, tratando de en­
contrar un lugar para estacionar 
su coche y entrar al Banco de don­
de era Gerente General, cuando 
de pronto vio surgir ante sus ojos 
una maravillosa luminosidad ver­
de. De ella salió una hermosísima 
hada montada sobre una onza 
troy, que al compás de una dul- 

, císima guitarra, le recitó estas elo­
cuentes sí que trascendentales es­
trofas:

Oh, joven desorientado 
que facéis tanta macano, 
abandonad vuestra vida 
én la urbe corrompida 
y acoged la vida sana 
del agro desamparado 
que os ha de recompensar 
con agradecimiento austero 
ti con aliento sincero 
os lo váis a cultivar.
Oído que hubo el desgraciado 

joven estas enjundiosas palabras, 
pensó para su caletre: (qué hada 
más choriza), después de lo cual 
se encontró con un amigo que te­
nía en la Caja, quien en 14 días 
le sacó la jubilación. Con lo que 
nuestro joven se retiró a su chalet 
de la Riviera, donde pasó el resto 
de sus tristes días.
SI UN HADA TE VIENE A ACON­

SEJAR,
CERO DE BOLILLA TU LE HAS DE

[DAR,

Fábula nene

.'//'/✓ y..
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EL FLACO CLEANTO por FLAVIO
’ "n-íf , ':* ñ • ...

Ü SANDO el hombro como punta de lanza, el 
flaco logró pasar de la plataforma al pasillo 
protegiendo magníficamente la bolsa con la 
gallina que acababa de adquirir en la feria, 

una Rhode Island estupenda que obsequiaría a la Mo- 
noca para que la surtiera de huevitos caseros. Ultima­
mente había notado a su novia un tanto palidona y 
pensó que unos buenos candeales no le vendrían mal. 
Tarde comprendió el Cleanto que el pasillo estaba peor 
que la plataforma y cuando quiso reaccionar se encon­
tró apretado por dos voluminosas damas, una de ellas 
con tantos paquetes que venía más cargada que revól­
ver de cow-boy de película. “No me recule mucho, doña 
— le dijo amablemente el flaco a la que iba adelante— , 
que a lo mejor me la revienta” . “ ¡Grosero!” —replicó 
la otra indignada poniéndose más colorada que la mujer 
que soñó Batlle. “ Es por la bolsa...”  — acotó el flaco 
a manera de disculpa; pero la gorda por toda respuesta 
le atracó un tremendo pisotón que casi le deja el pie 
como una plantilla.

El enojoso episodio había pasado desapercibido para 
todos menos para una señora que lucía un gacho gris 
oue hubiera sido arrabalero, eliminando una agresiva 
pluma de color verde infamia que luchaba denodada­
mente por darle femineidad a aquel adefesio. “ ¡Es que 
ya no se puede viajar en ómnibus!”  —comentó sacu­
diendo la pluma y lanzando una mirada solidaria para 
el lado de la gorda de los paquetes que aprobó con un 
ojo, que por otra parte era lo único que tenía libre 
para aprobar. Pluma Verde siguió embalada: “Ya ni 
siquiera hay nabos que cedan el asiento, y lo que es 
peor, es este olor a soberanía popular que hay que so­
portar!” Un negro grandote colgado cerca de ella apretó 
el brazo y Pluma Verde no le dio alce. “ !Yo no digo 
que se bañen, pero por lo menos se tendrían que lavar 
los pocilios!”

Mientras tanto, la Rhode Island no estaba muy con­
forme en su cárcel de arpillera y comenzó a revolverse 
de una manera peligrosa. El flaco le habló al corazón, 
casi como un gallo, y lo que consiguió fue que la otra 
se pusiera a cacarear como loca. El marido de Pluma 
verde, tremendo hombre con la cabeza rapada, creyó 
que alguien le tomaba el pelo a su muier por el som­
brero y desde tres asientos más adelante, gritó: “ ¡Ves, 
pastenaca! ¿Para qué te pusiste esa porquería en la 
cabeza?” Pero el guarda sospechó algo y estiró el pes­
cuezo hacia el flaco. “ ¿Se puede saber qué es lo que 
lleva Ud. en esa bolsa?” — dijo colocando el minúsculo 
lapicito azul detrás de la oreja. “Un galápago” —res­
pondió el Cleanto como podía haber dicho cualquier 
otra cosa. Y  saltó la gorda de los paquetes: “ ¡Si hay 
cosa que no puedo soportar es la gente que viaja con 
galápagos en los ómnibus!”

Tres o cuatro cuadras más adelante, la Rhode Island 
cobró nuevas ansias libertadoras y la emprendió a pi­
cotazos contra la bolsa. Uno de ellos logró atravesar 
la arpillera y el pico se incrustó con alma y vida en 
la pantorrilla de Pluma Verde, a quien se le puso la 
carne de gallina. Luego de lanzar un alarido aterra­
dor, la dama le hizo señas a su marido. “ ¡Toto, Toto 
— chilló cuando recobró el aliento— , este flaco inmundo 
me acaba de pellizcar!”

Toto era uno de esos hombres que probablemente 
tuvieran todas las manos prohibidas. En un abrir y ce­
rrar de ojos, el tipo caminó por encima dé cuatro o 
cinco y estuvo al lado de su mujer. Ella estaba cada

caseros
vez más excitada. "¡Matalo, Toto, pero matalo ahora!” !  
Toto dilató sus narinas e infló el pecho desparramando ■ 
a varios. Y  un reo gritó desde la plataforma: “ ¡Vo, vivo, j 
largá el aire que nos asfixiamos todos!” El bestiún aflojó 1 
los pulmones y la pluma de su mujer casi se dobla, i  
“ ¡Ahora, Toto, matalo ahora!” — insistió ella afirmán- I  
dose el sombrero mientras pasaba el ciclón. El marido I . 
largó el primer puñetazo y le volteó todos los paquetes || 
a la gorda porque el flaco se había sentado en el suelo, m 
La Rhode Island protestó enérgicamente ante un piso- h¡ 
tón de alguien y Toto fuera de sí, gritó: “ ¡No cacariés, ■  
flaco maula, y peleá!”  “ ¡Ahora, Toto, tiene que ser W 
ahora!” —siguió ella echando leña a la hoguera, pero f. 
el Cleanto, gateando, ya estaba cerca de la puerta.

El flaco olvidó pronto el incidente y al llegar a su I  
casa envolvió la gallina como para obsequio.

Esa tarde, más temprano que nunca, se hizo pre- I I  
sente en lo de la Monoca. Radiante, entró al living II  
levantando la bolsa de arpillera que había sido cerrada 11 
artísticamente con una hermosa cinta roja de celofán. I I  
“ ¿A qué no adivinan lo que traigo?” —preguntó desti- || 
lando satisfacción por todos los poros y posando alter- I I  
nativamente su mirada en la Monoca, la vieja y don I I  
Seba. El locón colocó una mano en el píloro y la otra I I  
en la espalda y dijo: “ Si fueran “ marrón glacé” se I I  
habría Ud. gastado como $ 3.250” . “Marrón e s ...”  — ‘ I I  
adelantó el flaco al tiempo que desataba la moña. Al i  i 
ver la Rhode Island, los viejos pusieron caras de estú-:l| 
pidos y la MonoCa comenzó a dar saltitos y a decir con I I  
tono mimoso: “ ¡Qué amorosa la gashinita!”  “ Sí —ex- I  
plicó el Cleanto todo derretido— ; para que ponga hue- I  
vitos caseros para t i ! ” “ ¡Lo que ponen es todo a la m i- 
seria!” —aseguró doña Gertrudis frunciendo el ceño, ■  
mientras su marido se rascaba la nuca. “Las cosas que ■  
regalan los jóvenes de h oy ...”  —comentó don Seba y ■  
su mujer no lo dejó terminar. “ ¿Y vos de qué te extra- ■  
ñás si cuando éramos novios me regalaste un bruto I  
auelonio?” El señor Peralta no se dio por aludido y ■  
observó: “Nunca supe bien cuál es la clase de gallina I 
que pone los huevos caseros que son los más caros” . I [ 
La señora lo miró serio y le rogó que llevara la Rhode I 
Island para el fondo. Ella lo siguió al cabo de unos mi­
nutos.

A los siete besos, reapareció doña Gertrudis en el ' 
living, esta vez toda sofocada y con indicios indosifi- j : 
cables de espuma en los labios. “Joven —dijo señalando 
al flaco con un dedo finito y largo— . Una vecina me

acaba de informar que Ud. viajó hoy en un 125 com­
pleto. ¿Es cierto eso?’ El Cleanto quedó tan sorpren- 
dido que no supo responder. “ ¿Y.eso qué tiene de malo 
mama? —preguntó asustada la Monoca. “ ¡Vos te me 
callas. —la cortó de plano su madre, y prosiguió diri­
giéndose al flaco: “Esa misma vecina, Que me merece 
la mas absoluta confianza, asegura que Ud. pellizcó a 
una dama y provocó un verdadero tumulto en el ómni­
bus. ¡Fue ella, fue ella!” —atinó a decir el otro con 
voz entrecortada. “ ¡Lo único que falta es que pretenda 
hacerme creer —chilló una vez más doña Gertrudis— 
que Ud. es perseguido por las mujeres, con esa pinta 
de cadáver a la deriva que tiene!” El flaco, mirando 
desesperadamente a su novia, insistió: “ ¡Fue ella, la 
Rhode Island!”  Pero la Monoca soltó el moco y se sentó 
en una punta del sofá. La. señora volvió a desaparecer 
de la escena y el Cleanto completamente tirado ocupó 
la otra punta del sillón. Con emocionadas palabras, trató 
de hacerle comprender a la muchacha cómo habían 

, sido las cosas, pero ella ni se inmutó. Sumamente do­
lorido, el flaco musitó: “ Entonces, nena, quiere decir 
que esto es the end!”

Ella se puso pálida y cuando empezaba a deslizar 
su mano por los almohadones, entró otra vez la dueña 
de casa precedida por un cacareo ensordecedor. “ ¡Ahí 
tiene esa porquería!”  —bramó al tiempo que le arroja­
ba por la cara al flaco la Rhode Island que tenía el 
susto dibujado en sus ojitos. En realidad la señora es­
taba aun mas indignada porque demoró en encontrar 
la gallina. Ocurrió que don Seba la había llevado a la 
peluquería y le había dicho al peluquero: “ ¡A mí pelo 
solo y a esta me la descanuta bien!”

Entonces los mpvios volvieron a quedar solos, y el 
Cleanto tomo la cinta roja de celofán y enroscándola 
alrededor del cogote de la Rhode Island le dijo tem­
blando de indignación: “ ¡Ahora me vas a pagar todas 
las que me hiciste pasar, recalcada!” Y  saltó la Mo­
noca- ¡A  mi gashinita no, a mi gashinita n o ...”

Y  se sentaron los tres en el sofá a hacerse arruma- 
cos. Al rato, cuando doña Gertrudis reapareció en la 
habitación y contempló aquel tierno cuadro, dijo ya 
con la espuma desparramada por todo el rostro: “Jo­
ven si Ud. fuera un caballero de verdad, tendría que 
contestarme esta pregunta: ¿Cuál es el ave que pone 
me.ior?

El flaco y la Monoca sonrieron y se tomaron de las

t o  hTzo u n f  |nmádaa.°n & la Saüina y la Rhode Island

/



SEA ELEGANTE

es de los que se creen que la pinta es todo, que cualquier 
cosa que se ponga le queda bien. Claro, usted no se ha detenido 

mirarse un ratito al espejo y por eso no se da cuenta que no es 
más elegante que ese guardián del orden que se ve en la foto.

un poco, amigo. En "THE BROTHERS", encontrará el 
traje de medida o confección adecuado a su cuerpo, y lo que es 
más importante, a su bolsillo. "THE BROTHERS", en Cuareim 1284, 

que además como si fuera poco, otorga cráditos

COMO MORIR
Morir en los Estados Uhidos de 

Norteamérica es cosa siempre di­
vertida. Divertidísima, ante todo, 
para los empresarios de pompas fú­
nebres, que se ganan la vida mara­
villosamente a costa de los muer­
tos, pero divertidísima también pa­
ra el cadáver, que se encuentra de 
pronto convertido en centro de la 
atención y movimiento generales.

Los periódicos americanos están 
llenos de anuncios fúnebres. Por 
ejemplo:

"Pruebe nuestro servicio de en­
tierros y quedará eternamente sa­
tisfecho.”

O:
“Un entierro que le producirá ver­

dadero placer.” '•
O:
‘‘Un entierro que hará feliz a su 

familia durante muchos meses.”
O :
"Un sepelio inolvidable por sólo 

150 dólares. El mismo con plantas 
meridionales, 200 dólares. El mis­
mo, con dos palmeras, 215 dólares.”

O :
“Entierros con luz indirecta y 

mozos y ornamentos a la Federica.”
Y  las gentes acuden. Discurren 

animadamente su propio sepelio, 
eligen el ataúd, empezando por de­
jarse tomar las oportunas medidas, 
escogen ornamentos, determinan 
qué cantos fúnebres han de ser en­
tonados, resuelven qué palmeras se­
rán exhibidas y deciden sobre si sus 
restos habrán, o no, de ser embal­
samados. Empiezan a pagar su en­
tierro a plazos y esperan con delec­
tación el gran dfa.

Conviene señalar que cuando un 
hombre queda totalmente arruina­
do en la vida, no se le ofrece como 
única perspectiva la de dedicarse a 
lavaplatos. Siempre puede conver­
tirse en plañidero profesional. El 
empresario de pompas fúnebres le 
abonará el 25 por ciento de lo que 
él perciba, y su lista de precios es 
ésta:

Por permanecer junto al ataúd 
con la cabeza baja y un aspecto 
muy digno; 5 dólares.

Lo mismo, con lágrimas de vez 
en cuando: 10 dólares.

Lo mismo, con llantos, sollozos y 
alaridos: 25 dólares.

Por arrojarse a la tumba detrás 
del ataúd: 75 dólares.

No obstante, los encargos de este 
género han decrecido bastante en 
los últimos tiempos. Y  ello se debe 
a que el precio se considera- irrazo­
nablemente elevado,.. . .

De “Los norteamericanos en 
tu salsa” - George a#**—

t .



— ¿Que está fallando, quééé?

— Oiga linda: la Invito a una fiestita a 
escote.

PICARO



c g ,  Las camisas 
del hombre 
elegante

y la esposa feliz!

y no se 
planchan. .
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cada camisa
con una 

percha plástica 
y un práctico 

limpiador de cuellos] 
de regalo

Camisas

íix
con proceso 
exclusivo para 

mínimo planchado!

press

por VITERBO

RUEDA DE
(El asunto se desarrolla en un bar 
común y corriente, donde depar­
ten con gran animación cuatro 

parroquianos)
Parroquiano 19 — ¿Y qué opi­

nan del caso Chessman?
Parroquiano 29 —  ¡Qué barba­

ridad!, ¿eh?
Parroquiano 39 —  ¡Es inconce­

bible !
Parroquiano 49 —  Lo que yo 

digo es que está bien que al tipo 
lo maten, si tienen que matarlo... 
pero no tienen derecho a tenerlo 
doce años en capilla!!

Parroquiano 29 —  Es una tor­
tura legal.

Parroquiano 1? —  Además, la 
pena de muerte no arregla nada.

Parroquiano 49 —  Hay tipos 
que no merecen vivir. Quédate 
tranquilo que si yo fuera dicta­
dor, lo primero que hacía era im­
plantar la pena de muerte.

Parroquiano 19 —  ¿Y si el con­
denado es inocente, eh? ¿Y si el 
condenado es inocente?

Parroquiano 49 —  ¡A h ... eso 
sí!

Parroquiano 2? —  Pero este 
Chessman se sabe defender, ¿eh?

Parroquiano 39 —  ¡Ah, sí! Lo 
que es decirlas claras, las dice 
claras.

Parroquiano 19 —  ¿Habrá te-

t.
nido algo que ver el aplazamiento 
de la ejecución con la venida de 
Ike?

Parroquiano 29 —  ¡Le vas a 
errar! Estos yanquis no se chu­
pan el dedo.

Parroquiano 39 —  ¡Y  es sim­
pático el veterano pelado, ¿eh?

Parroquiano 19 — ¡Es un kilo 1
Parroquiano 29 —  ¿Vos viste 

cómo lo jalbeaba Nardone, así co­
mo de cotelete?

Parroquiano 39 — Estaría pen­
sando en mangarlo.

Parroquiano 19 —  O a lo mejor 
en hablarle de la fiducla. (Risas 
estruendosas.)

Parroquiano 29 —  La cuestión 
es que el loco se dio el gustazo de 
recibir al presidente norteameri­
cano.

Parroquiano 39 —  Pero perdó 
cuidado que después de estos cua­
tro años no se da ningún otro 
gusto. . .

Parroquiano 19 —  Andá a sa­
ber . . .

Parroquiano 39 —  ¡Pero si es 
un demagogo!

Parroquiano 29 —  Eso siempre 
me intrigó: ¿qué quiere decir de­
magogo?

Parroquiano 39 —  Quiere de­
cir que es un individuo que... no 
precisamente eso... mirá, yo me

U 1 U  l i n i A
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CAFE
entiendo pero no sé cómo expli­
carte ...

Parroquiano 49 —  Demagogo o 
no demagogo, lo que sé es que los 
blancos no suben más.

Parroquiano 19 — ¿Y quiénes 
suben, entonces? ¿Los colorados, 
canaz?

Parroquiano 49 —  Y  yo qué 
sé... pero lo que es los blancos 
nó van a ser.

Parroquiano 19 —  ¿Y Luis 
Batlle?

Parroquiano 4? —  Yo creo que 
todavía puede darles un dolor de 
cabeza.

Parroquiano 19 —  ¡Luisito está 
fr ito !

Parroquiano 29 —  ¡Creete vos!
Parroquiano 19 —  Además, se 

va a retirar de la política.
Parroquiano 39 —  ¿Ah sí? ¿Ya 

lo declaró?
Parroauiano 19 —  No, pero se 

ve venir!
Parroquiano 39 —  ¿Vieron lo 

que dijo Haedo?
Parroquiano 19 —  No. ¿Qué 

dijo?
Parroquiano 39 —  No me acuer­

d o ... ¡pero estuvo fenómeno!
Parroquiano 29 —  ¡Haedo es 

un v ivo . . . !
Parroquiano 19 —  Los políticos, 

v ie lo ...
Parroquiano 49 ,—  No tienen 

govete...
Parroquiano 29 —  Es que esto 

no es política...
Parroquiano 19 —  ¿Qué es?
Parroquiano 29 —  Politiquería.
Parroquiano 39 —  Yo no sé si 

soy yo que veo las cosas diferen­
tes pero antes se vivía mejor.

Parroquiano 49 —  Es aue antes 
la gente no la iba de viva.

Parroauiano 29 — ¡Todo tiem­
po oasado fue m ejor!

Parroquiano 49 — ¿Y qué me 
dice del carnaval?

Parroquiano 19 —  ¡Ja! Carna­
val !

Parroquiano 39 — ¡Qué opio, 
che!

Parroauiano 29 —  El carnaval 
ya murió.

Parroquiano 19 —  Al fin y al 
cabo, toda la vida es carnaval.

Parroquiano 39 —  Un carnaval 
en el cual disfrazamos nuestros 
sentimientos.

Parroquiano 49 —  Es mala la 
gente... ¿eh?

Parroquiano 19 —  pnr algo lo 
dijo Discepolín, che. Y ira ... y i­
ra. . .

Parroquiano 39 —  Lo mejor es 
no pensar. Te amargás al cuete...

Parroquiano 19 — Yo no me 
hago problemas, viejo. Hav oue 
olvidarse que uno tiene corazón.

Parroquiano 29 —  Los que se 
olvidan de eso, son los demás.

Parroquiano 39 —  No se puede 
confiar en nadie...

TODO CALZADO NECESITA

NUGGET
En cualquier ambien* 
te, el calzado bien 
lustrado es un deta* 

lie de elegancia. Sea 
Ud. de los que van 
bien calzados y me­
jor lus tr a d o s .. .  con 
NUGGET. ,

N E G R O  -  R O J O  C A O B A  -  M Í B R O N  C L A R O  -  I N C O L O R O

Parroquiano 19 —  A no ser en 
los amigos.

Parroquiano 29 —  ¡Ah!, un 
amigo es otra cosa.

Parroquiano 49 —  No hay na­
da como la amistad.

Parroquiano 19 —  ¡Y  la caña.

che!
Parroquiano 29 —  ¡Y  la cañal 
Parroquiano 39 —  ¡Y  la vieja! 
Parroquiano 49 —  ¡Y  la vieja! 
Parroquiano 19 —  ¡Y  el tango! 
Parroquiano 29 —  ¡y  el tango! 

T E L O N



★  Rutinas

Artigas, 7 de marzo de 1960. 
En un número pasado, un colabo­
rador que firma con las letras “J. 
C. S.”, escribió un articulo titulado 
”el hombre cero” , en el que vi una 
amarga critica a todos nosotros, 
“Los rutinarios” . Digo amarga, por­
que llamó de ceros a los que en­
grandecemos un país con nuestras 
armas, las manos y el intelecto. No 
puede ser considerado cero, un 
obrero que vuelve agotado de su 
trabajo, ni es cero la mujer que 
lo espera con la ropa planchada y 
el mate pronto. Si un Sr. aficio­
nado a las estadísticas, quisiera 
averiguar cuántos “Hombres cero” 
hay en un determinado sector de 
la población, serla él mismo un 
“ hombre cero” , pues caerla en el 
núcleo idiota de los que sacan 
cálculos basados en los cálculos de 
los que sacan cálculos con cálculos 
más o menos aproximados a los 
porcentajes verdaderos. El Sr. “J. 
C. S.” es simplemente un amarga­
do que sin duda no experimentó 
nunca la satisfacción de haber 
cumplido una jornada de trabajo, 

L. A. C. (Artigas)

Es evidente que el señor J. C. S. 
no tuvo intención de agraviar a 
nadie. Es más, probablemente él 
mismo —aunque sin duda muy a 
pesar suyo— también actúa en al­
gún aspecto de su vida, como un 
“ hombre cero” . Simplemente aque­
lla excelente nota intentaba sati­
rizar la rutina que hoy mecaniza a 
todos los hombres, incluso a los que 
se encargan de contestar cartas de 
lectores amigos. También a la lar­
ga es rutina tratar de ser ingenioso 
en cada respuesta y procurar ser 
más o menos gracioso pese a que 
su esposa esté esperando la cigüe­

ña de un momento a otro, ayer ha­
ya echado a la limpiadora, o se le 
esté por vencer un vale por diez 
mil pesos. Ya que la rutina nos en­
vuelve por completo, io mejor es se­
guirle ia corriente, como decia un 
tío abuelo mió y ya llevaba dieci­
siete hijos.

★  Notas y mujeres

Montevideo, 11 de marzo. Sr. 
Director de “Lunes” : Hace algunos 
meses, bastantes meses, en mayo, 
apareció publicada en “Lunes” una 
colaboración mía que había envia­
do casi un año antes. Nunca es 
tarde cuando la dicha es buena, 
pero lo que pasa es que cuando la 
envié, pensaba seguir mandando si 
es que encontraba aceptación, y co­
mo en aquella oportunidad me di­
jeron que ira demasiado larga de­
sistí hasta llegar a olvidarme del 
asunto. Al verla publicada, por lo 
tanto, renacieron mis esperanzas y 
desde mayo hasta ahora venía pen­
sando en mandar más trabajos, 
aplazando siempre el envío. Hoy, 
como verán, me decidí y les envío 
dos colaboraciones: una nueva, y 
otra escrita en abril, y un poco ac­
tualizada. Sin más y felicitando 
por su intermedio a todo el cuerpo 
de redacción y dibujantes de “Lu­
nes” , saluda a Ud. atte. — Edison 
de León, Ganaderos 4841.

Las colaboraciones son buenas y 
una de ellas saldrá muy pronto, si 
es que no lo hace hoy. Las notas 
son como esas chicas que cuando 
después del baile uno las lleva a la 
farola salen hablando dei amor pu­
ro, del matrimonio como única me­
ta y de la moral, como supremo ob­
jetivo: insistiendo con paciencia, 
pueden caminar.

★  Jeroglífico

Cardona, 14 de marzo de 1960. 
Señor Cagliostro. De mi considera­
ción: La presente es para comuni­
carle que he vuelto a la cordura 
y a mi hogar. Ya no estoy loco, me 
he curado. Ya no me creo que soy 
RAMSES II : el psiquiatra me con­
venció de que soy RAMSES I. Le 
creí. Allí en Montevideo en el ma­
nicomio me hicieron una despedida 
de loco. Habla uno que decía ser 
Napoleón; pero lo agarramos a pa­

tadas y le hicimos confesar la ver­
dad: era Julio César. Usted se dará 
cuenta qué la obra adjunta tiene 
un gran valor literario y una pro­
fundidad moral notable. Por eso 
creo que abogará por mi ante el 
director de esa prestigiosa revista 
para que publiquen mi colaboración 
en la revista “Lunes”. Ahora qua 
estoy cuerdo (tengo 14 años) “Lu­
nes me gusta más todavía; pero 
hay algo que falta en ella y esa 
algo son las historietas cortas. ¿Por 
qué desapareció la página de la 
“Ula” de Fia vio y Ral? ¿Por qué 
cambió la firma Rok? Sin más qua 
decirle se despide de usted S. S. S, 

Ramsés I  (Cardona)

Luego de descifrar su carta con 
ayuda de varios peritos, entre ellos 
el linotipista, nos congratulamos de 
su mejoría y dada de alta en el 
sanatorio. En cuanto a sus colabo­
raciones, joven Ramsés I, seria ex­
tremadamente conveniente que no 
las escribiese en egipcio, lengua a 
la que a uno le cuesta adaptarse.

e l i-
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UNA suave presión contra el 
techo, hizo que la tapa del 
(Continuación del número anterior)

agujero se levantara. Mike emer­
gió la cabeza, y trató de ver algo 
sin conseguirlo; el cuarto seguía 
en la más completa oscuridad.

Ayudándose con las manos, el 
detective subió cuidadosamente 
1os escalones que faltaban y vol­
vió a colocar la tapa en su sitio. 
Un poquito de luz que se filtraba 
por debajo de la puerta le indicó 
por dónde podía salir de allí. Eso 
sí: era cuestión de hacerlo con cau­
tela, por lo que pudiera pasar. 
Hizo girar el pestillo tratando de 
no hacer ruido, y asomó solamente 
la nariz.

El salón del night-club estaba 
ahora en una semipenumbra, y 
nadie parecía haber notado nada. 
El cuerpo de baile del estableci­
miento, compuesto por doce mu­
jeres, cuatro hombres y dos va­
riables, giraba en torno a las me­
sas coreando un chipi-chipi de 
moda;

Gerineldo, Gerineldo, 
paje del rey más querido:
¿Di ánde vienes, Gerineldo, 
tan mustio y descolorido?"
La concurrencia se aburría de 

lo lindo, salvo un grupo de mu­
chachos de 15 a 18 años que se 
entretenía en amputarle los bra­
zos al portero con un pico para 
hielo, sin hacer caso de sus justas 
protestas. Mike observó que la 
vendedora de cigarrillos no se en­
contraba presente, y optó por sa­
lir de su escondite. Guardó la pis­
tola en el bolsillo, se ajustó el nu­
do de la corbata y se dirigió al 
mostrador, caminando despacio­
samente.

—Otro whisky —ordenó el bar­
man.

Al verlo nuevamente, el hom­

bre que se hallaba detrás del 
mostrador rebajando con kerosén 
una botella de Ballantine's, dio 
un respingo. No estaba acostum­
brado a ver salir vivo a quien en­
trara en los cuartos del fondq y 
no fuera de la casa.

—¿Qué me mira? ¿Le” debo al­
go? —inquirió el detective, viendo 
que el barman seguía extático.

—Veintiséis whiskies y la propi­
na, míster —murmuró el hombre.

—Cóbrese, y sírvame otro.

Mike echó sobre el mostrador 
el fajo de billetes hurtado a sus 
víctimas, y tomó el vaso de whis­
ky and kerosén que le sirvieron.

Mientras ingería la repelente 
mezcla, encaramado sobre uno de 
los taburetes, pensó que no que­
daba nada por averiguar. El "Re- 
laxim's" era, evidentemente, lo 
que pensaba el FBI: un antro de 
repudiables sujetos, donde sé tra­
ficaba con marihuana, cocaína, 
heroína, vino de la casa y otros 
estupefacientes. La cuestión era 
chora cómo hacer para prender, 
a toda la organización, que debía 
tener ramificaciones en toda la 
ciudad. Se rumoreaba que el nú­
mero uno era el’ Leproso Jones, 
acaudalado hombre de negocios 
sucios, con un frondoso prontuario 
pero sin condenas, debido a que 
los fiscales que le asignaban en­
tregaban puntualmente su alma al 
Creador en el momento de subir 
las escaleras del juzgado. Sólo 
uno de ellos —el famosísimo Mr. 
Turienzo— consiguió hacer efecti­
va la acusación, pero sus argu­
mentos se estrellaron contra las 
grandes influencias de Jones: fue 
condehadó ó 90 afros de trabajos 
forzados.

;? 3 ■■■'■■.. . - -¿i-’•••»■» .
El detective concluyó con el

whisky, se tragó el hielo y depo­
sitó el vaso sobre el mostrador. 
Un vistazo a su reloj pulsera le 
indicó que eran ya las cuatro y 
media de la madrugada, hora que 
había convenido en telefonear al 
Departamento para informar so­
bre las novedades producidas.

—¿Me permite el teléfono? — 
preguntó al barman, mientras dis- 
caba el 77777.

—Hable, no más.

—Aló —dijo una voz somnolien- 
ta, del otro lado de la línea—. 
Sargento Alphonse Rial, ¿y yo?

—Agente Mike Bubblegum; co- 
muníqueme con el chif.

—Okey.

Mientras esperaba la comunica­
ción, el sagaz detective observó 
que los músicos habían dejado de 
tocar, y que los camareros esta­
ban repartiendo pipas de opio en­
tre la concurrencia.

—A ló ...  |Habla el Inspector 
Camembertl

—¿Qué tal, chif? Tengo gran­
des novedadesl —exclamó Mike, 
sin darse cuenta que el barman

JUSTO AHORA...

SU LAPICERA ROTA.»
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lo escuchaba con cara de poquí­
simos am igos...

¿Se complicarán las cosas 
nuevamente? ¿Contraerán 
nupcias Rivero y Bealrice? 
¿Será calvo el Inspector 
Camembert?... Todo se 
aclarará en el número 73.
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l  —  La pereza criolla

a) Su origen se remonta al gau­
cho, cuyos únicos instrumentos de 
trabajo eran: la guitarra, el mate 
y la china. Esta última se encar­
gaba de trabajar la tierra, lavar 
la ropa, cuidar los hijos y mante­
ner la higiene del rancho, por eso 
se considera un instrumento de 
trabajo.

b) Si nos remontamos aún más 
atrás, veremos que el charrúa 
también era perezoso. Vivía al ai­
re libre con tal de no edificar, y 
llegaba a los extremos de cortar­
se los dedos para librarse de las 
tareas manuales.

c) Actualmente como reminis­
cencia de tales antepasados tene­
mos al empleado público, como 
representante típico del carácter 
nacional. Esta inactividad no es 
nada malsana, pues se puede 
comparar al "ocio noble" de los 
griegos, el cual dio origen a toda 
la filosofía helénica y también a 
sus artes.

d) Nuestro ocio también ha da­
do grandes productos; en base a 
él del Uruguay han surgido: 1) la 
dialéctica politiquera, ya que es 
indudable que el criollo discute en 
cualquier lugar y en cualquier mo­
mento de política nacional; 2) la 
dialéctica futbolera, el uruguayo 
domina la técnica del noble de­
porte y los diálogos sobre tal tó­
pico son muy frecuentes; 3) la dia­
léctica fanguero, en especial re­
ferida a Carlos Gardel como re­
presentante inigualado de nuestra 
música predilecta. El oriental sabe 
de tango y lo demuestra en la dis­
cusión. Aunque acá encontramos 
excepciones, son los casos pató­
genos de los partidarios de Do­
nato Racciatti.

11 —  La tristeza criolla

a) El gaucho era un personaje 
de inmensa tristeza, motivada por 
la tremenda soledad en que vivía, 
él y su caballo. Si tenía una prien­
da se la quitaba el comisario y 
todavía lo metía preso.

b) La "gringada" le quitaba las 
tierras y las cercaba para evitar 
que acampara en ellas.

c) Siempre defendió la libertad, 
lo cual no impidió que nuestro 
país fuera oprimido por españo­
les, ingleses, portugueses y brasi­
leños.

d) Todo esto se trasunta en la 
actualidad, y también el criollo 
de hoy día es triste, pero por muy 
diferentes causas: 1) los malos go­
biernos, queestán llevando al país 
a la bancarrota; 2) los malos ju­
gadores de fútbol, que llevan el 
deporte a su muerte; 3) los malos 
uruguayos, que junto con los ma­
los gobernantes y los malos de­
portistas terminan de hundir al 
país; 4) el imperialismo yanqui; 
5) el imperialismo ruso; ó) el im­
perialismo inglés; 7) otros impe­
rialismos; 8) Don Benito Nardone; 
9) la fiducia.

V  —  Sentimiento patriótico

a) Pese a no tener el mismo sis­
tema de gobierno, a carecer de 
montañas, a no fabricar relojes y 
a ser muchas veces más grande, se 
sostendrá que el Uruguay es la 
Suiza de América.

b) Nadie podrá mancillar nues­
tra soberanía, para lo cual debe­
mos tirar bombas de alquitrán a 
los representantes de países ex­
tranjeros.

c) Nadie jugará con nuestros 
derechos y la huelga los salva­
guardará aunque a causa de ella 
quede la ciudad sin luz, los sana­
torios sin médicos, los muertos sin 
enterrar y el país viva enloque­
cido.

111 —  La arrogancia criolla

a) Esta arrogancia se traduce 
en la falta de respeto a la auto­
ridad. Ya los charrúas no hacían 
caso a los españoles y trataban 
de matar todos los que pudieran. 
Los gauchos no hacían caso al co­
misario y mataban de dos a tres 
por día.

b) A su vez los propios indíge­
nas ignoraban la autoridad del 
cacique, y lo cambiaban todos los 
días como las plumas de su ata­
vío. El gaucho fue muy similar, na­
da respetaba, ni la mujer del pró­
jimo, lo que motivaba cotidianos 
duelos criollos.

c) Este fenómeno se traduce ac­
tualmente en: 1) la patota, con­
junto de individuos que por sus 
ansias de libertad son llevados a 
cometer las más grandes tropelías; 
2) el infanto-i'uvenil, rebelde eter­
namente, .delinque a. diario, sin 
importarle el Estado ni la sociedad,

IV  —  ,Sri sentido del humor

a) Pese a ser un sujeto triste, el 
uruguayo trata de cualquier for­
ma el lograr divertirse. Para ello 
tiene: 1) bromas del tipo siguien­
te: sacarle la silla al que se va a 
sentar; tirarle un pan y pegarle en 
el ojo mientras se realiza una co­
mida; agacharse detrás dé un su­
jeto mientras otro lo empuja, asi 
el sorprendido se rompe la crisma 
contra el pavimento; 2) pasear por 
nuestra principal avenida tirándo­
se trocitos de papel, o pomos con­
teniendo agua jane en su interior 
para mojar al prójimo.







DESDE EUROPA

Carta de 
Casanova

Cari amichi e compañere de re- 
datzione:' - '

Seribo desde el letto de l’hos- 
petale donde estoy internato en 
gravísimo estato de salud a raíz 
de una colitzione violenta que tu­
ve con una ragazza rubia. Los 
medique, mi han detto que sólo 
un mirácolo podrá salvarmi. Co­
me ultime recurso mi están dando 
una inyetzione intravenosa de me­
dio litro de candeale cada diechi 
minute e otra intramoscolane de 
pasta de maní e pickles cada 
Veinte. Periodista al fine, he ob­
tenido permiso para que me de- 
quen escribiré cuesta carta pos­
tuma, en la que relataré los he­
chos que me llevaron a cuesta 
triste situatzione e, a la vece, des­
cribiré mis postreri sospiri. Tuto i
comenzó una matina en la playa. M 
¡o estaba tirato en un médano 
solitario e me aveva sacato il 
shore per estare totalmente in 
contacto con la mamma natura­
leza e perqué me habían hablato 
de las propiedades vitamínicas del 
solé. En eso estaba, en plena pa- 
che morale e spirituale, cuando 
de pronto a poqui metri, apareció 
una rubia colosale. ¡Qué moquie- 
re, Dio tuto poderoso! De solo re­
cordarla. mi comienza a tembla­
re la lapicera con riesgo per la 
mía salud, perque el médico mi 
ha recomendato reposo absoluto.

Tenía un cuerpo increíbile, e, in 
vece de traque de baño, traía pos­
to un camisulín que inchitaba a 
las mecores realizatziones. lo  non 
tuve tempo di ponermi il mía sho­
re, cuando ella, mirándome con 
expresión mundana mi dico: "¿Es 
suyo o prestato?” “ Tuto mío” , le 
contesté alcanzándoselo. “Estoy 
cunsata de usare camisulín, pre­
fieren los shares di hombre. ¿Me 
lo regala?” lo dique que sí,, aun­
que confieso que non me sentía 
muy trancuilo. "¿E osté sempre 
toma il solé cosí, o solo los días 
feriatos?” —siguió la muy par­
ca. “No — respondí— . Estoy cosí 
porque soy modelo de un pinto- 
re” . “ ¿Naturaleza morta?” —mi 
dico ella revoleando les oquites 
con picardía. E ío perdí les es­
tribes. De lo demás non me acor- 
do niente. A la semana, me reco­
gió un jeep de la Sobprefettura e 
me portó a cuesto hospetale. Ad- 
dío, amichi! ¡Si muero, lo habré 
hecho per il cumplimiento del mío 
deber1



Cuestas fotos, la de abaco e la del cos­
tado fueron tomadas por mí mismo, 
el primer giorno que la conocí. ¿Non 
é cherto que lar dúe están bien níti­
das e para nada movidas, pese a que 
a primera vista parece que debían 

haberse movido bastante?

Cuesta otra la saqué !n un árbol que 
había en la playa. Estábamo cagan­
do a la “mancha camisulín” e la que­
daba ío. Dopo comprobé la incomo- 
didade de li árboli. Non sé cómo 

hace Tarzán



. ” ^ —

Foto sacaba durante un pacto de no agretzione que 
hicimos e que duró 20 minuti. Tutavía non me 

imaginaba il triste fine que mi aspetaba

Las dúe ultime fotos non sé quién las tomó. Creo 
que fue un fotógrafo aficionato perque tengo il 
vago recordó de haber ayudato a enterrar a uno 
en la arena, con máquina e tutto. Non le duró 

«, mucho la batería del flash, al poveretto

- - - - _____________ >........................-J ■ .! ■ : ■ ... . . ‘>S i ■■ . , , . ' -





EXTRA!!
HUELGA!!
EXTRA!!
Nuestros corresponsales en Hol­

lywood, después de horas y horas 
de trabajo e Insomnio, sin tiempo 
ni fuerzas casi para abrir la lata 
de cerveza y sacar el sandwich del 
paquete, consiguieron hacer una 
síntesis de los principales sucesos 
ocurridos en Hollywood durante la 
reciente huelga de estrellas que 
afectó a la industria cinematográ­
fica del pais. Mientras ellos se sien­
tan a reposar y esperar el cheque 
de nuestra Administración, difun­
damos al mundo estas primicias: 

—AI tercer día de conflicto, una 
comisión mediadora entrevistó a la 
patronal sin mucho éxito en sus 
gestiones. La integraban: Louella 
Parsons, Hedda Hopper, Pofirio Bu- 
birosa y Ali Khan.

—Un portavoz oficial,^ que se en­
contraba apostado cerca de los es­
tudios de la Columbia el día en 
que comenzó el conflicto, afirma 
haber escuchado este diálogo en­
tre una pareja de estrellas jóvenes: 
—"¿Vos entrás?’’ ; —“No sé, che, 
tengo dieciocho faltas” ; —‘‘Yo no 
entro” ; —“Bueno, entonces no en­
tramos” . Se pusieron los libretos 

' abajo del brazo y se fueron al Par­
que.

—Al quinto día de conflicto, la 
gremial de los actores en huelga 
recibió el siguiente telegrama de 
adhesión: “Vibrante asamblea de­
cidió primero apoyar causa compa­
ñeros huelga; segundo repudiar im­
perialismo yanqui. Fdo. FEUXJ” .

—Al séptimo dia de conflicto y 
en una actitud desesperada, Burl 
Ives y Orson Welles decidieron ha­
cer huelga de hambre para acele­
rar la solución del mismo.
. .—Al décimo día de huelga, los 
Indiferentes transeúntes de la 5» 
Avenida y la calle 53 fueron sor­
prendidos por la presencia en esa 
esquina de la actriz Marilyn Mon- 
roe vendiendo bonos de ayuda a un 
dólar, consistentes en pequeños al­
manaques ilustrados para llevar en 
la billetera.

—Al décimo segundo día apare­

ORGIA BALNEARIA

Según toda información periodística, el Festival Internacional de Cine 
de Mar del Plata, quizás para emular a aquellos queridos y  añejos de 
Punta del Este, há tenido más delegaciones que buenas películas, pero 
lo que los cables no dicen y  nosotros averiguamos, es que la oportuni­
dad ha sido aprovechada para las más gigantescas orgías de los tiempos 
modernos. Los principales millonarios de Argentina, Bolivia y  Tanga- 
nica hicieron fiestas monstruosas o prepararon monstruosos encuentros 
de dos en chalets aparentemente abandonados. Esta foto, por ejemplo, 
registra el momento crucial para Jacqueline Sassard — encantadora es- 
trellila italiana—, a quien un cruel potentado internacional, con vos 
acaramelada y  cara de ingenuote, la invitó a tomar una copita en su

bungalow.

cieron en distintas páginas del Dai­
ly Express, los respectivos remiti­
dos de la industria y de los artis­
tas, curiosamente titulados ambos 
“La verdad sobre el conflicto” .

—Al décimo quinto día un serio 
problema personal amenazó con 
quebrar la unidad gremial, pues 
Alan Ladd se hizo sospechoso de 
carnerismo ya que fue visto entran­
do en los Estudios de la Universal. 
Pronto se aclaró el equívoco. El ac­
tor entró, si, pero por motivos de 
fuerza mayor y únicamente a bus­
car su jopo que se le habla queda­
do olvidado en el estudio E.

—Al final se arregló la cosa, sa­
tisfactoriamente para la industria, 
pues los huelguistas debieron depo­

ner su actitud sin que su pliego de 
condiciones fuera aceptado. Solici­
taban: 1) Reposición en el puesto 
del León de la Metro, injustamente 
despedido por adhesión al movi­
miento huelguista; 2) Eliminación 
de las palabras “Y  por hoy” en las 
despedidas de Louella Parsons; 3) 
Retorno al whisky escocés en lugar 
del uruguayo para las escenas de 
bar en las películas del oeste; 4) 
Gastos de psiquiatra a cargo del 
Estudio; 5) Invitación anual al Fes­
tival de Punta del Este. La patro­
nal se mantuvo firme y los artistas 
tuvieron que volver al trabajo. Re­
cibieron telegramas de adhesión de 
bancarios y municipales montevi­
deanos.



Por OREJON

VAYA S í
QUIERE

CONFESIONES DE UN ACTOR VOLANTE
Fue un flechazo instantáneo. En cuanto la vi, comprendí que ha­

bíamos nacido el uno para el otro. Hasta ese momento, dominado y ob­
sesionado por la idea del teatro, yo no había tenido tiempo para dete­
nerme a escuchar los dictados de mi corazón. Y  si alguna vez les había 
prestado algo de atención, las faltas de ortografía resultaron tantas que 
me espantaron. Pero en ese momento, nada podía hacerme retroceder. 
Con un valor hasta entonces desconocido en mí, entablé conversación:

—¿Le gustó?
—¿El qué?
—“■La obra.
—A h ... mmm...
Era maravillosa, encantadora, como había sofiado siempre. Una cria­

tura discreta, sencilla, con claros conceptos, inteligente y bellísima. Su 
cara delgada y expresiva estaba enmarcada por una cabellera renegrida, 
de ésas que ya no se ven. Un par de lentes y su especial manera de 
tomar el café, le proporcionaban cierto dejo intelectual que no sólo me 
encantaba sino también me hacía avergonzarme de mi modesto helado 
de dulce de leche. La charla se hacía cada vez más apasionante:

—Algo kafkiana, ¿no?
—¿El qué?
—La obra.
—Ah... mmm...
—Y  la interpretación, ¿le gustó?
—Sá...
— ¿Qué le parecí?
— ¿El qué?
—Yo.
—Ah... mmm...
Había algo extraño en ella, algo que no sabría definir con exactitud 

pero que me atraía poderosamente Estaba ya a punto de caer enloque­
cido a sus pies cuando un amigo me reveló la amarga verdad: Ella era 
amiga de un crítico. Ahora eso es muy in y hasta se les invita a  dirigir 
(admisible con reparos), pero entonces fue para mí una enorme desilu­
sión. Mi espíritu se desmoronó estrepitosamente.

—Amores de Tupí, flores de un día son —musité a media voz.
—¿El qué?
—Los Sputniks.
—A h ... mmm...

(Próximo capítulo: Comisión de lectura).

M I AMADA INFIEL cuenta* tem- 
-------------------------- blorosa y dra­
máticamente los amores de una ca- 
lumnista famosa de Hollywood y 
un novelista talentoso y borrachín 
con la misma falsedad rosa pálida 
de todas las pasiones para señoras 
con pañuelo que se fabrican made 
in USA. Lo malo es que, con un 
callito que le viene desde antes de 
Chopin y George Sand en aquella 
desafinación inolvidable, se empeci­
na en hacer creer que la receta dia­
ria es un pastel biográfico, le pone 
nombres propios y famosos a los 
protagonistas y provoca el mal hu- 
n^or de todos los admiradores de un 
señor llamado F. Scott Fitzgerald, 
que según parece era todo un lite­
rato antes de caer en brazos de la 
esbornia. Actúan el Peck y la Kerr, 
que ya los pegué en el álbum, los 
tengo repetidos y te los cambio por 
alguna difícil.

HEROES DE BARRO me saca un
-------------------- — —  poco el mal
humor de arriba porque aunque 
muchos digan que es larga, lenta, 
increíble y conversada, yo que soy 
un porfiado te aviso que el tema 
vale un kilo de los de mil gramos. 
Es original y con punta la misión 
del largo Gary, que va por la gue­
rra apuntando héroes en una libre- 
tita y cuidando después que no se 
le mueran antes de que les cuel­
guen la medalla, sobre todo cuan­
do el libretista —que es flor de san­
guinario— lo hace recorrer no sé 
cuántas leguas con los candidatos 
y una Rita que estorba, así Gary 
se da cuenta de que sus héroecitos 
son flor de rebeldes s|n causa, dig­
nos de llevar únicamente la meda­
lla de Sing-Sing. Además está bien 
hecha y cuando el gran y olvidado 
Van Heflin se echa a reír, todos los 
académicos que nunca le dieron 
una medalla de actor deben sentir­
se incómodos. i

EL DESTINO DE UN HOMBRE

viniendo de Rusia parecería ser un 
título fllopeleador, pero te asom­
brarás al comprobar que es la pe­
lícula menos cominforn que hayas 
visto nunca, sin hoces, ni martillos, 
ni rusos buenos para americanos 
malos. La cosa es limpia, honesta 
y te muestra la 2a Guerra Mundial 
por dentro con una fuerza de con­
vicción dramática como para que 
a la salida del cine no tengas ga­
nas de pelearte ni con el vecino de 
al lado porque pone la radio de­
masiado fuerte. Yo no sé si los ru­
sos cuando hablan de paz son bien 
intencionados o no, aunque te de­
fiendo el derecho a la duda, pero

también te digo que no vi película 
más pacifista y antibélica que ésta. 
Además está hecha como Ddios 
(ya no sé si con mayúscula o mi­
núscula) por un artista bestial 
que se llama Bondarchuk y que 
se da el lujo de filmártela desde 
acá e interpretártela desde allá. Es 
de esas películas que dan ganas de 
tocarlo en la espalda al tipo y de­
cirle: “Mocito, ¿no la filma de vuel­
ta y me invita?”

LOS CUATROCIENTOS GOLPES

no se los da nadie a ese pobre mu­
chachito triste que viste en todos 
los avisos. Parece que el título es 
un modismo francés que quiere de­
cir algo, yo qué sé. Lo que sé es 
que la película quiere decir mucho 
más sobre la infancia desvalida, es­
tá formidablemente hecha por un 
tipo que debuta en la dirección y 
que antes era crítico (¡claro!), y 
la interpreta un chiquilín genial, 
que está en todos los golpes, incluso 
en los cuatrocientos..

(JhS amarga Sin rival
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PALABRAS ADAS

HORIZONTALES: 1) Símbolo químico del bario; 
3 ) Que está con retardo; 9) Expone al aire; 11) No­
tación musical de “a tempo” ; 12) Cierto tipo de co­
che inglés; 13) Cepo, plural; 16) Artículo neutro; 17) 
Percibir con el oído; 19) Condado de Inglaterra; 21) 
Chato, sin punta; 23) Arbol salicíneo de madera re­
sistente al agua; 25) Pronombre personal; 26) Nieto 
de Dárdano, fundador de Ilion; 27) Persona de esta­
tura muy inferior a la normal; 30) Figura de una 
falsa deidad; 32) Legendaria reina de Asiria; 34) In­
terjección: ¡tate!; 36) Ubicada; 37) Nombre de la 
madre de la Virgen María; 38) Piedra consagrada del 
altar; 40) Habitación grande; 42) Destino; 43) Ciu­
dad y puerto de Finlandia.

VERTICALES: 1) Vello que asoma al rostro de 
los adolescentes; 2) Terminación de infinitivo; 3) Río 
de Suiza; 4) Mamífero roedor muy común; 5) Anti­
gua ciudad de Grecia; 6) Año de Cristo; 7) Río de 
Suecia; 8) Antigua moneda griega; 10) Río de Espa­
ña; 14) Pronombre demostrativo; 15) Que tiene soli- 

■ dez, femenino; 19) Villa de España; 20) Ave domés­
tica de las que hay muchas variedades; 22) Alma de 
los muertos entre los griegos; 24) Lugar donde se 
muele el grano; 25) Hacer testamento; 28) Punto úni­
co de las caras de un dado; 29) Flojo, descuidado; 
30) (Domingo Martínez de) Conquistador español go­
bernador de Buenos Aires; 31) Hembra del oso; 33) 
Piojo de las gallinas; 35) Archipiélago malayo; 39) 
Antemeridiano; 41) Preposición que indica alejamiento.

mucho gusto... con

(5)

RINCON DE LA 

ANECDOTA
A  La búsqueda de la causa por 

la cual Adolfo Hitler hizo ma­
tar tantos y tantos semitas, llevó 
a una serie de historiadores a in­
dagar acerca de los motivos que 
hubieran dado origen a tal ma­
sacre, Arnold Toynbee fue el que 
planteó una de las tesis más ori­
ginales. Según él, parece que 
Adolfo adeudaba mucho dinero a 
un sastre judío, y para evitar pa­
garle trató de encontrarlo y po­
ner fin a su vida. Como no pudo 
lograrlo se dejó llevar por la có­
lera e hizo asesinar a todos los 
hebreos que habitaban Alemania, 
para poder estar tranquilo de que 
no debía nada a nadie.
★  Se celebraba en Versailles uno 

de los tantos bailes cortesanos. 
Presidía la reunión el entonces rey 
Luis XVI quien no se caracterizaba 
por su facilidad para la danza. 
Pese a esto se vio obligado a bai­
lar u nminué con la importante es­
posa de un general, la cual era 
imponente por su gordura. La pa­
reja se lanzó a la pista con mu­
chos ánimos pero poca habilidad, 
y los tropezones y pisotones me­
nudeaban. Llegó un instante en 
que indignada la obesa señora 
dijo: "¡¡Majestad; bailáis como un 
hipopótamo!!" Impasible respon­
dió el rey: "Pues vos, sin embar­
go, me seguís a las mil maravi­
llas!!"



RESOLVER D I V I S I O N

20 m2J E n  dos patadas
¿QUE REPRESENTAN? Oo

o oo
o o

Ooo
oo

Hay que dividir el cuatirado en la siguiente forma: Cua­
tro partes iguales que contengan cuatro anillos cada una y 
que además tenga por uno de los limites un lado del cuadra­
do más pequeño que aparece en el medio. Si no da con la 
solución vaya a la última página.

LOS TRES DADOS
Aparecen aquí dos graba­

dos a los cuales usted debe 
darle una interpretación.

B A N D E R A S

Tenemos aquí cinco ban­
deras. Parecen todos Iguales, 
pero no es asi. Hay una di­
ferente.

Observen atentamente las posiciones de estos tres dados 
idénticos, que tienen grabado sobre cada cara signos distin­
tos. El problema consiste en descubrir cuál es la figura que 
se opone en cada cara opuesta.

T R I A N G U L O S

De estos cinco triángulos hay uno que es totalmente 
distinto a los demás. ¿Cuál es?
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A p o r t e  de LIJAES al 
fondo de “distracciones”

SOLUCIONES

DIVISION 

LOS TRES DADOS

Flor =  sol; rombo =  cruz; cua­
drado =  círculo; círculo =  cua­
drado; cruz =  rombo; sol =  flor.

¿QUE REPRESENTAN?
1) Cómo ve la pared el cuadro 

de La Gioconda.
2) Mejicano visto de arriba.

TRIANGULOS

El 2do., pues tiene los tres lades 
desiguales.

BANDERAS

La bandera diefrente es la que 
tiene un cuadrito blanco en el án­
gulo.
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como u

...co n  su 
Gran Pantalón

artesano
FO R TIF IC AD O

siempre impecable 
por su modernísimo 

molde de 
corte italiano.
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